








E D I T O R I A L  

Las materias de que se ocupará la Revista Chilena de Historia del DE- 
rrcho son todas aquellas que en nuestros estudios significan la considera- 
ción dpl derecho como un objeto histórico. Ellas forman en el plan de 
nuestra Facultad tres cátedras: las de historia del derecho, historia cons- 
titucional de Chile y derecho romano, asuntos que, desde el punto de vis- 
ta de la investi2ación univrrsitaiia, están encomendados al Seminario de 
Historia y Filosofía del Derecho. 

Entendrmos la historia del derecho como el estudio de todo nuestro 
pawio  jurídico desde sus tiempos más remotos, abarcando así la historia 
dcl derecho español, desde la prehistoria y del castellano desde que Cas- 
tilla existe; la del derecho indígena americano; del derecho indiano, es- 
pecialmente en sus peculiaridades en el reino de Chile y, finalmente Ia 
historia del derecho nacional. 

La Rcuista publicará trabajos de nuestros investigadores y de autores 
extranjeros que acepten nuestro pedido de colaboración: para este pri- 
mer número nos ha honrado con un artículo el maestro Ricardo Levene 
1 con un documento de gran interés la distinguida historiógrafa espaííola 
Carmen Pescador. 

En Cliilc los wtudios hisi6rico jurídicos han tenido un cultivo de im- 
portancia en el Último cuarto de siglo, especialmcnte en nuestra Facultad. 
Sil impulso se debió al trabajo y al entusiasmo del profesor Aníbal Bascu- 
ñán Valdés, hoy alejado de la historia del derecho para atender otras al- 
tas ocupaciones universitarias. Sus discípulos continuamos la tarea. Espe- 
ramos que la fundación de esta revista especializada sea un signo de 
progreso en esa labor científica. 
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en Buenos Aires a veinticuatro, con la condición de que ningún otro PO- 

día abogar en ella mientras ese número se iiaíiase completo: en las capi- 
tales de Intendencia, ocho, y en las deniis ciudades, seis, sin poder bajar 
ni asccndcr estos núniero4, por los inconsenientes que se esperimentarían 
en uno y otro caso, y es de la obligación de los abogados asesorar a las 
justicias y actuar como drfcnsorcs y promotores Fiqcalrs en las Causas 
Criminales y de Pobres. Aparte l a  severa limitación num6rica impuesta, 
la Audiencia estableció una exigencia mrís rigurosa aún disponiendo que 
ninquno se admitiría a oir práctica ni recibirse de abogado, sin la precisa 
condición de ejercer su oficio en la ciudad que el Tribunal indicase y 
ninguno sin su licencia podía variar el destino bajo pena de que el que 
ad lo hiciese o no fucse al lugar señalado incurriría en perpetua privacih 
de oficio2. Timc el significado de severa restricción la acordada de la 
Aiidiencia -el 1” de abril de 1805- conforme a la cual los que drbían 
recibirse para el ejercicio de la abogacía. concurriiían diariamente a los 
rstrados del Tribunal y practicarían en estudio de letrado conocido du- 
rante ciistro aííoi y los que se presentarcn con títulos despachados por 
otras Reales Audiencias que contenqan licencia? particulares, solicitando 
511 incorporación cn ésta, no podrían usar de ella hasta completar el tér- 
mino de cuatro aÍío$, a excepción de los C ~ S O S  en que el Tribiinal lcc en- 
comendase la defensa de alqunas causas por especial non~bramiento~. 

Esta actitud contra los abogados era general. 
El títiitlo XXII del Libro v de la Noxísima Recopilación4 dedicado a 

lor abogados. vuelve sobre todas las prescripciones q“e en esta materia 
aparccen drsdc las Partidas principalrncnte y en las Le)cs de Indias, y 
en la Ley xx se manda reducir también el número de abogados de hla- 
drid, hasta el de doscientos, considerhdolo suficiente para e1 scrvicio pú- 
blico. Como algunos de dichos profesores se apartaban del estudio rcflesi- 
vo de las Leyes Patrias, debiendo consultar “para su inteligciicia los gra- 
ves y acreditados autores que han escrito cerca de ellas”, y se &traían 
Iryenclo “obras arricigadas perniciosas” y de cstc modo se ilnbuían “de 
ideas falsa? y de opiniones y doctrinas sediciosas”, sc mandó clLlc el Con- 
sejo velara con el mayor ciudado, estando siempre con atención al modo 
y estilo en que se producían loc abogados, de palabra o por csciito, “no 
dispensándoles la menor falta”. 

ción dc abogados e incofpolación de l o r  
Ür Buenos Aires, Libro de Informes y qitc h a  I a n  sirlo r~c i6 idos  en otras 
Oficios  de la Real Audiencia de Bupnos Airdicnciac, Sección Supriintrndenci.i 
Aires, pAg. 2 17. 

?Archivo Histúrico de la Provincia 4Nouisinza Recopilación de L e y t s  dc 
de Buenos .lires. Acuerdos sobre recep- 

2.4rchivo Histórico de la Provincia 

Provincial, Leg. 115, N” 20. 

España, T. I, Madrid, 1805, pág. 463. 
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A la luz de estos nuevos documentos, se puede afirmar que las autori- 
dades metropolitanas y en Indias a principios del siglo XIX propugnaban 
una severa legislación contra los abogados -que procuraban evitar la in- 
fluencia de ideas políticas liberales- distinta por su objeto a la leqislación 
de los siglos anteriores, pues Fe proponían ahora fines políticos principal- 
mente, y además era restrictiva desde el punto de vista profesional e hi- 
riente moralmente, para destruir su importancia y limitar su influencia5. 

El procedimiento aplicado consistía en reducir el número de aboqador 
por pueblos, con facultad de ejercer, como hasta entonces se había dis- 
puesto respecto de los procuradorcs, según las ordenamas dc Audiencia, 
mandjndose desde 1363 que en cada una de las Audiencias “haya númc- 
ro scfialado de procuradores y no m á P .  

La realidad Itistórica se concretaba en el hecho elocuente de la ‘.multi- 
tud de abogados”, americanos en su gran mayoría, con amplia prepara- 
ción para hacer la crítica de las Leyes de Indias, en buena parte lograda 
en Universidades y Academias, abogados que actuaban eon brillo y es- 
prriencia. El número de abogados inscriptos en Buenos Aires, dcsde el 
establecimiento de la Audiencia en 1785 hasta 1802, era de 98 y desde 
1802 a la Independencia, 54, que hacen un total de 152, que justifica la 
afirmaci6n de que no eran letrados los que faltaban en Buenos Aires eri 
los días de Mayo7. 

Está de más decir que si apenas podían ejercer la profesión, sus legí- 
timas aspiraciones a ocupar los cargos judiciales o la alta jerarquía de 
Oidores, no fueron satisfechas sino por excepción. 

La Revolución de Mayo fue una explosión del wntiiniento de to- 
dos los sectores sociales, militares, sacerdotes, comertiantes, clases me- 
dias. el pueblo en fin. Pero los lrtrados tuvieron una actuación diriqente. 
Baste recordar el debate famoso del Cabildo de 22 de Mayo de 18105 en- 

5Tal es la interpretación clara y 
exacta de estos hechos sin abrigar duda 
alg.una, como la que parece exteriorizar, 
rrcordando ciertos privilegios sin mayor 
importancia política, Carlos Fcrres, Epo- 
ca Colonial. La administración de jus- 
ticia en Montevideo, pág. 295. 

6Recopilación de Leyes de Indias de 
1680, lib. 11, tít. XXVIII, ley I. 

‘Luis Méndez Calzada. L a  Función 
judicial en las piimeras épocas de In 
Independencia, pág. 92. 

sEn la votación del Cabildo abierto 

drl  22 de Mayo votaron por la cesantía 
del Virrey, 21 abogados, que podrían 
ser d r  la lista de 2 4  de los autorizados a 
ejercer la profcsibn. Vcr mi Historia 
del Derecho Argentino, T. IV, pág. 45. 
Otros núcleos sociales intervinieron co- 
mo: los eclesiásticor, votamn 18 en 
contra del Virrey y 6 por la continua- 
ción en el cargo; los militares, 49 en 
contra del Virrey y 11 a favor; los co- 
merciantes, 25 en contra y 22 a favor. 
Pero los abogados aparecen como el 
sector revolucionario más unido. Puede 
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tre abogados de ambas partes cuyas expicsioncs más altas fueron el Fiscal 
Villota, del lado de la monarquía, y Castclli y Paso dc las filas de la Re- 
volución. 1,oi abogados criollos sc presentaron en csa Asamblea como el 
sector revolucionario más unido. Votaron poi la ccsaiitía 21 abogadoi. DC 
ahí el decreto revolucionario que redactó Mariano Moreno el 22 de junio 
de 1810, con motivo dc la expulsión dc los Oidores cspa5olcs y nombra- 
miento de abogados criollos dcl foro de Buenos Aircs y por tanto esperar6 
tranquilo la deciqión de unos letrados a quienes antes entregaba con pla- 
cer la defensa de sus derechos en cardcter dc conjueces -y no de Oido- 
res- aboliendo además el traje y solemnidades imperantes. 

Así se explica la intervención principal que tuvieron los abogados en 
el proceso y estallido de la Revolución Hispanoamericana y la profunda 
reforma que se llevó a cabo, de inmediato, en la administración de jus- 
ticia. En la carta a la Superioridad, dc los ex-oidores, expulsados de Bue- 
nos Aires, dicen en un pasaje que habían sido sacrificados en sus cargos, 
ccdirndo a las exigencias “de los abogados rcvoltosos”, que ambiciona- 
ban las plazas. Eran en efecto, abogados revoltosos nacidos en estas tie- 
rras, pero revoltosos contra los rigores de la dominación, en defensa de su 
dignidad, que aspiraban a ocupar los altos cargos del gobierno y la ma- 
gistratura por derecho natural. 

La influencia de 10s abogados siguió aumentando con el tiempo y a 
ellos se debe la noble preocupación del pueblo de dictar la Constitución 
y las lcyes patrias, el constitucionalismo qiie nació con la Revolución 
de 1810. 

Fue un verdadero sentimicnto jurídico que caracterizó cl derecho na- 
ciente. 

Octubre de 1958.  

vcrsc un cálculo aproximad> sobre la electoral en  la Revolución de Mayo, 
condición de los votantes en Alberto 
Rryna Almancioa, El supuesto fraude 

Buenos Aires, 1942, pág. 114. 
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Ricardo Donoso 

Hasta ahora ha corrido como artículo de fé entre los historiadores y pu- 
blicistas chilenos la decisiva intervención del gaditano José Joaquín 
de Mora en la redacción de la Constitución promulgada el 8 de agosto 
de 1028. A la vida de Mora consagió una prolija biografía el historiador 
don Miguel Luis Amunitepi,  fuente en la que han bebido casi todos los 
que se han ocupado de su personalidad y de su obra, y la emigación de 
los liberales espaiioles en Londres, y la influencia que en cllos ejerció la 
cultura británica, ha sido recientemente evocada en un admirable tra- 
bajo, publicado por el Colegio de México, dcbido a la bien cortada pluma 
de don Vicente Llorens Castillo. 

Mora vino a la America Meridional obedeciendo a un llamado del 
ilustre hombre público argentino don Bernardino Kivadavia, al cual alu- 
día en el Correo Literario y Politico de Londres, el l9 de octubre de 1826, 
con estas palabras: 

El llaniamiento hvnroso de un eminente hombre público lo separa de Europa 
y lo lleva a las orillas del Río de la Plata. Se ve, pues, en la necesidad de sus- 
pender la redacción del Correo, aunque no renuncia a la esperanza de continuar 
escribiendo para los pueblos que tan favJrablernente han acogido sus produccio- 
nes. El objeto de sus más ardientes deseos es la felicidad de aquellas naciones, 
la perpetuidad de su independencia, el triunfo de los principios republicans con- 
tra la tiranía, el íanatismo, la traición y la ignorancia. 

En las palabras anteriores hay, no sólo una profesión de fé política c 
ideológica, sino todo un plan de acción cívica, al cual se entregj Mora con 
aidor desde que pisó tierras americanas. Hombre de su siglo, creyente en 
la eficacia de la ilustración como herramienta de redención de las masas 
de la desidia y la inactividad, veía en el fomento de la ensefianza pública 
y en el cultivo de la inteligencia los medios más adecuados para sacar a 
todas las clases de la sociedad hispano-americana de la espantosa igno- 
rancia en que habían vivido. 

Llegado a Buenos Aires casi simultheamente con el napolitano Pedro 

* El presente estudio ha sido publi- ción de esta revista publicar sólo cola- 
cado también en la revista Cuadernos boraciones originales, reproducimos este 
nrnericanx, de México (N* 100, julio, artículo del Sr. Donoso por el inter& 
ag-oqto, septiembre, octubre, 1958, p. histórico jurídico que contiene, enten- 
400 y ss.; México, 1" de julio de 1958). diendo que de este modo 10 ponemos al 
No obstante ser el ánimo de la direc- alcance de los especialistas. 
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de Angelis, desde la primera hora abordaron sus tareas con entusiasmo, 
echando las bases de un periódico oficial, la Crónica Política y Literaria 
de Buenor Airts, y dc un colegio de señoritas, que fue regentado por sus 
esposas. 

Aludiendo a las dotes de periodista que demostró Mora en las orillas 
del Plata, escribía su biógrafo Amunátegui estas palabras : 

Los Pseritos d i  Mora que ya dejo copiados, pucden dar idea uabal de,las cua- 
lidades ordinarias de su estilo. Tenía facilidad, lijereza, gracia. Se aprovechaba 
con talento de sus variadas y numerosas lecturas para hacer frecuentes y opor- 
tunas alusiones a los sucesos de la historia civil o literaria. Este mitodo era una 
gran novedad para los hkpano americanos que estaban habituados a leer, por 
lo general, sólo pesadas disertaciones jurídicas o teológicas, atestadas de citas 
en latín macarrónico. 

En su admirable trabajo, Lloreni Castiilo ha puntualizado, con acierto 
y agudeza, la iinpresirjn que el cuadro de las inctituciones políticas y de 
1% prosperidad económica británicas causó en cl alma de los emigrados es- 
pañoles en Londres, y ia influencia que ejerció en su ideología. 

Aquellos liberales estaban viviendo un momento de optimismo, escribe, en 
que la burguesía del mundo occidental, provista de la máquina de vapor y de la 
libertad política, se digponía a hacer feliz al género humano. 

El ajetreo de la ciudad, su animación nocturna, el esplendor del nue- 
vo alumbrado de gas, causaron en ellos impresiones profundas, así como 
no dejó de sorprenderlos observar los cementerios enclavados en el re- 
cinto urbano de la inmensa ciudad. 

Lo que más tenía que complacrr a los refugiados liberales, apunta el escritor 
peninsular, eran naturalmente las libertades inglesas. Libertad de prensa, liber- 
tad religicsa, libertades individuales, todo cuanto hacía de Inglaterra el país li- 
bre por excelencia frente a una Europa continental oprimida. No se trataba sim- 
plemente de las instituciones, corno el parlamento o los jurados, ni de sus prin- 
cipios 3 funcionamiento, que los emigrados acogían con no pocas reservas, sino 
más bien de la atmósfera de libertad que envolvía todos los aspectos de la vida 
social. Los más pequeños e insignificantes revelaban por igual que a Inglaterra 
no había llegado tl Estado plicíaco. 

No dejó de llamar la atención de los emigrados la desproporcionada 
riqueza de las clases superiores, que ofrecía violento contraste con la mi- 
seria en que vivían las nuevas masas industriales. Recogiendo las observa- 
ciones que se encuentran en las páginas de los Ocios de los españoles emi- 
grados y en El Emigrado Observador, Llorens destaca cómo, entre esas 
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impresiones, fueron de Ins r n j s  intensas las relativas a la tolerancia reli- 
giosa y el sagrado del Ihogar, transcribiendo esta prec’iosa cita de una 
página del íiltimo : 

De paso advertir6 a Ud. que un objeto, al parzccr de poca monta, detuvo 
mi imaginación en los primeros días. i Y  qu6 dira Ud. que ha ?ido? El \ver lop 
nsnibres de los habitantes inscritos cn tarjetas en las puertas dr las casas. 2Qut 
tal? Iiarían otro tanto en España? j En un país de espionaje e inquisirión, se- 
ría muy bueno para atrapar víctimas a mansalva! -41 observarlo.. . “Esto sólo 
-me dije- me anuncia que vivo entre hombies libres. Aquí nadie se recela de 
publicar el lugar de su habitación, porque la casa es un sagrado, y las leyes 
prctejcn los lares domésticos”. Eqto dije, esto sintió mis mejillas, al comparar el 
rontraFte que ésta, que algunos llamarán pequeñrz, me ofrecía con la situación 
lamentable de mi patria. 

Ciiantos iiistoi iadores se han ocupado del peiíodo de la orgaiii/acibn 
polítia de 105 nuc~~os  Estados americanos, han puesto de relime la in- 
fluencia que ejerció en el Animo de los espaííoles e hispano-americanos, 
que tubieion ocasión de estudiar las instituciones políticas inglesas, el cua- 
d i ?  dc la 1 ida lonclinense. Esa confiaternidad ideológica que surgib entre 
los rinigi ados eipaiioies y los liispno-americanos, a quienes 10s azares de 
la \ ida arrastraron iiasta orillas del Támesis, tuvo las miis ti ascendentales 
consccucncias, como con clara visión lo han apuntado Pedro Crases y 
Llorens Castillo. Por io que se refiere a esta parte de la Arnkrica Meridio- 
nai, no fueion extraños a esa influencia Pinto, Irisarri, Sarratea, Kiva- 
davia y Egalia, entre los diploni6ticoc y políticos, pero entre los que apa- 
irce en forma más acusada, para no citar otros, es en Bello y Mora, por 
(iianto estos dos íiltimos fueron los que ejercieron la mis profunda in- 
fluencia en las instituciones políticas de Chile. Ya  en 1826, Bello se 
daba a si niismo cl título d& “un h o n r d o  y fiel servidor de la causa de 
r2nií.i ica”. 

En ninquno dc eqos escritorcks su pensamiento político se dc i txa  con 
niA’!s nieridiaiia claridad que en Mora. Deseaba abatir en la sociedad 
1iirT)ano-aIiit’ricana la influencia dol fanatismo religioso, que se había 
cjcicido a lo largo de tres siglos; inclinar a la juventud al culto de la 
inteligencia, y en el terreno político, establecer la tolerancia religiosa, 
qiichantar la presión de la Iglesia en la vida civil, y echar las bases 
de 10s poderes públicos sobre el cimiento del respeto a las garantías in- 
diiiduales y la libertad de  prensa. 

+ + +  
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En el número 43 de la Revista de Historia de América, que publica la 
Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria, correspondiente al mcs de junio de 1957, ha publicado el escritor 
señor Raúl Silva Castro un breve comcntario que lleva por título “JO- 

sé Joaquín de Mora y la Constitución de 1828”, en el que se pone en 
duda la fundaniental participación del escritor gaditano en la redacción 
de es6 código, basándose para su9 conclusionzs en las referencias konte- 
nidas en cinco cartas de Mora a don Florencio Varela, escritas desde 
Santiago a Buenos Aires el 15 de febrero, el 26 de abril, el 11 y el 28 de 
mayo, y el 15 de julio de 1828. 

Comienza el seííor Silva Castro por decir que la base primaria e ini- 
cial de la participación que se concede a Mora en la redacción de la 
Constitución de 1828, parece encontrarse en los fragmentos de la biogra- 
fía de aquel escritor que rodactó don Miguel Luis Amunátegui, y que 
se publicó el mismo año de su muerte, 1888. 

Observemos ante todo que algunos capítulos de esa biografía apare- 
cieron en el tomo primero de la Revista de Santiago durante el año 
1873, y que la intervc .ción de Mora había sido reconocida por don Ra- 
món Briseíío, autor de una Memoria hirtórico crítica del derecho públi- 
co cliileno desde 1810 hasia iiuestros días, publicada en 1849, quien en 
la Estadística bibliográfica de la literatura cliilena, Santiago, 1862, I, 
págs. 277-370, al aludir al proyecto de Constitución Política que pre- 
senta al Congreso Nacional de Chile la comisión al efecto nombrada, 
consigna: “ES obra de don José J. de Mora”. 

. 

Desde aquella fecha t o d a  los historiadores de 1s realidad constitucional de 
Chile han sesuido repitiendo la misma especie, escribe el señor Silva Castro, 
esto es, que la Constitucih Política de 1838 fué redactada por don José Joaquín 
de Mora y que, de consicuiente, es ella reflejo de las ideas que sobre derecho 
público sostenía su rrdactor. 

Las conclusiones del autor están sintetizadas en cuatro puntos, en la for- 
ma siguiente : 

T 

1. La intervención de Mora en la Constitución de 1828 fué afirmada en for- 
ma explícita por Miguel Luis Amunátegui en su biografía del ilustre escritor 
gaditano. 

Afirmación de Pero Grullo, que no aporta nada al debate. Como he- 
mor apuntado, anteriormente había hecho la misma afirmación el señor 
Briseño. 

2. Sobre la base de esta autoridad, ha sido repetida la especie por todos los 
tratadistas de historia constitucional de Chile, salvo acaso excepciones que no 
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haría al caso señalar, y particularmente por Luis Galdames, cuya obra, por el 
títu13 mismo que ostenta, es la que más podía darle audiencia entre quienes 
procuren estudiar la realidad constitucional chilena. 

Conclusión de pié de banco. 

3. Sin embargo, las cartas de  Mora a Varela, su amigo argentino, dejan en 
claro que, si bien tuvo intervención en el proyecto, llegó el momento en que se 
le apartó de su tramitación y que finalmente la Con5titución recibió sus toques 
finales en Valparaíso, sede del Congreio, sin que Mora pudiera moverse de San- 
tiago, en donde le detenían, por lo demás, los trajines que le llevaron a la for- 
mación del Liceo de Chile. 

Toda esta conclusión es absurda, por cuanto Mora no formó parte 
del Congreso Constituyente que discutió el código, ni ningún historia- 
dor ha pretendido darle intervención en él, ni en la discusión de aquel 
y sólo en su redacción y én los principios políticos que ella consagró. 

4. La verdad de la participación que cupo a Mora en la redacción de la 
Constitución Fblítica de Chile de 1828 no puede obtencrse sólo de las asevera- 
ciones de Amunátegui, repetidas por otros historiadores, sino de una severa ins- 
pccción contrastada de los términos que empleó ese historiador chileno y de  los 
que usa el propio Mora en 13s fragmentos que hemos transmito. 

-_ 

, 

Esa verdad se encuentra, no en la severa inspección de las afirmacio- 
nrs de Amunátegui, sino que en el estudio de las ideas de Mora en ma- 
teria de derecho público, en las que siempre sostuvo en sus periódicos 
y trabajos literarios, que exhiben con abrumadora elocuencia la respon- 
cabilidad de su participación en la redacción de ese código político. 

Vamos a exhibir esas ideas en tres puntos fundamentales, que aho- 
rran por completo todo examen más prolijo de las disposiciones del pro- 
yccto de Constitución, cuales son las que dicen relación con la tolerancia 
rcliyiosa, la libertad de imprenta y la cuestión de los mayorazgos. 

El informe de la comisión está fechado en Santiago el 20 de mayo 
de 1828, y ocho días más tarde Mora escribía a Varela la carta, uno de 
c ~ y o s  fra,mentos el señor Silva Castro reproduce, en la que le decía: 

El proyecto fraguado por la comisión es menos malo de lo que se temía. El 
primer proyecto impreso es detestable. El gobierno obtuvo de la comisión que 
adoptase otro, y a toda prisa se me mandó fraguarlo. Hícelo cy extendí un in- 
formr algo menos malo que el proyecto mismo. Se están imprimiendo e irán por 
el prtjximo correo. La comisión ha adoptado el proyecto, con algunas modificacio- 
ne?, y el informe íntegro. 
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iNo es suficientemente elocuente este párrafo para reconocer la pa- 
ternidad de Mora en el proyecto de Constitución y la paternidad íntecra 
del mensaje o proyecto que lo acompaña? 

En este mensaje el estilo de  Mora está patente con una elocuencia 
abrumadora. Oigamos sus palabras : 

La Comisión ha tenido presente, decía, no sólo las doctrinas de los escritorea 
más ilustres y !as instituciones de los pueblos más célebrei, sino esbaas circuns- 
cias particulares de nuestro país y de nuestro tiempo, circunstancias que han in- 
fluido muy particularmente en sus opiniones, convencida de que las leyes más 
sabias llegan a ser las más funestas, cuando no se acomodan a las ideas y a las 
costumbres de los hombres que han de practicarlas. 

Aludiendo a la cuestión religiosa decía lo siguiente: 

Los pueblos chilenos quieren la religión de sus padres que es la Católica, 
Apostólica, Romana, y no quieren otra; pero no propenden a una intolerancia 
feroz, como la que señaló los días del yugo colonial. El proyecto de Constitu- 
ción ofrece suficiente garantía a los extranjeros de otras creencias, prohibiendo 
toda especie de persecución por opiniones privadas. 

El artículo 3" del proyecto decía: 
Su religión es la católica, apostólica, romana, con exclusión del ejer- 

cicio público de cualquiera otra. 
Como han observado los publicistas, la forma de la redacción del ar- 

tículo, al no prohibir el culto privado, consagraba de hecho ia tolerancia 
religiosa, pero, para acentuar el concepto, el artículo 4" rezaba: 

Nadie será perseguido ni molestado por sus opiniones privadas. 
, Esas disposiciones fueron el resultado de una larga lucha, que hemos 

recordado en las páginas de Las ideas politicas en Chile, y el redactor 
de El Constituyente, que comenzó a publicarse en Santiago ese mismo 
año, fuera Mora o Manuel José Gandarillas, como el señor Silva Castro 
lo quiere, las comentaba con estas sensatas palabras: 

¿Estamos en el caso de conceder la publicidad del culto a los disidentes? 
¿Lo permiten nuestras circunstancias actuales? No lo creemos así, y vemos dos 
grandes obstáculos que se oponen y se opondrán por mucho tiempo a esta con- 
cesión: el proselitismo y el temor de turbar el reposo de que gozamos. 

Si las autoridades han de proceder conforme al rspíritu y a la letra de la 
Constitución, agregaba; si se abstienen de entrometerse en las casas para averi- 
guar lo que se hace en ellas, el artículo 4" confiere a los extranjeaos todo lo que 
pueden desear. Proclamar la tolerancia del culto público, cuando seguramente 
se pasarían siglos antes de que nadie se aprovechase de esta oferta, sería una 
fanfarronada inútil, un lujo filosófico. 
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En materia de legislación de imprenta 'las ideas del ilustre escritor ga- 
ditano aparccen con una claridad meridiana. 

Los derechos individuales forman la más noble propiedad del hombre libre, 
decía el mensaje. La  Comisión, en el capítulo que les ha dedicado, cree haberles 
puesto a cubierto de todo ataque y usurpación. El complemento de toda esta 
parte de sus trabajos será la ley futura sobre los abusosede la libertad de im- 
prenta, asunto que por su natural delicadeza y eminente popularidad ha pare- 
cido el más oportum a la introducción del juicio por jurados. 

De aquí que el artículo décimo del proyecto de Carta constitucional, 
consignara: 

La nación asegura a todo hombre, como derechos imprescriptibles e inviola- 
b l e ,  la libertad, la seguridad, la propiedad, el derecho de petición y la facultad 
de publicar sus opiniones. 

Hemos recordado en Las idgas politicas en Chile, que el proyecto de 
I L , ~  de imprenta tonfeccionado por la docta pluma del gaditano Mora, 
ostentaba el sello personalísimo dc su mentalidad y de lais doctrinas que 
sostuvo con valor y entereza. El lQ de septiembre, en la primera sesión 
que celebró con el carácter de Cámara legislativa, el Senado dio a Ala 
comisión de legislación el encargo de preparar el proyecto correspon- 
diente, que ésta presentó un mes más tarde. La comisión reconocía la 
imposibilidad de poner los juicios de imprenta en manos de la justicia 
ordinaria, sin exponerse a desnaturalizar una institución que rodaba en- 
tre los dos grandes m6viles de la publicidad y de la popularidad, y ex- 
prcsaha el deseo que los chilenos se acostumbraran poco a poco a una 
innovación que habría 'de poner el último sello a !a libertakl nacional, 
"sin la cual nunca podrá arraigarse en toda su extensión y con todas 
W I  consecuencias un régimen rqublicano". 

Mientras se discutía ese proyocto en el Congreso, Mora ye esforzó por 
crearle un ambiente favorable ante la opinión pública y lo apoyó caluro- 
samente en las páginas de su periódico El Mercurio chileno. A sus perse- 
verantes esfuerzos y a su ilustrada cooperación se debió la sanción de ese 
proyecto, promulgado como ley el 11 de diciembre de 1828, y que cons- 
tituye altísima honra del derecho público chileno. 

Esa ley estableció el jurado, que constituía una novedad en la legisla- 
ción española y que Mora y sus continuadores habían admitido como una 
de las más admirables instituciones- políticas inglesas. La  Carta política 
de 1833 incorporó el jurado en las disposiciones constitucionales. 

Todo el mensaje con que fue enviado el proyecto de Constitución bos- 
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Por estas justas consideraciones, declaro por abolidos los mayorazgos ante- 
riormente fundados, y prohibo su fundación para lo sucesivo, concediendo por 
consecuencia a 13s actuales poseedores de los bienes vinculados a ellos su libre 
u50 y dominio, para que durante su vida puedan disponer de ellos como si no 
hubiesen estado afectos a tales pensiones, y del mismo modo que han podido 
y pueden disponer de sus demas bienes, tanto por contratos entre vivos como 
por disposiciones teqtamentarias. 

Para la puntual observancia de esta resolución publíquese e imprímase. 
Circúlese. 

Bernardo O’Higgins. Antonio José de Irisarri. 
Es copia de que certifico, Juan de Dios Rimero, escribano mayor de Gobier- 

no y de la Guerra. 

El articulo 121 del proyecto de Constitución decía: 

Todo chileno es igual delante de  la ley; puede, en consecuencia, ser llamado 
a los empleos. Todos contribuyen a las cargas del Estado en proporción de  SUS 
haberes. No hay clase privilegiada. Quedan abolidos para siempre los mayoraz- 
cos, y toda clase de vinculaciones. S u s  actuales poseedores dispondrán de ellos 
librrmente, excepto la trrceaa parte de  FU valor quc se reserva a los inmediatos 
suce5ores, quienes dispondrán también de ella con la misma libertad. 

Durante la discusión este artículo fue dividido en tres que pasaron a 
scr los artículos 125, 126 y 127 del texto definitivo de la Carta. 

Planteada la reforma, los mayorazgos, que habían resistido tenazmente 
toda innovación, recabaron la opinión del jurista don Juan Egaña, gene- 
ralrncnte acatada por sus contemporáneos, quien dio a los moldes una 
Aicrtioria sobre los mayorazgos de Chile, fechada en Santiago el 2 de ju- 
nio de 1828, y que se decía publicada por “algunos sucesores inmediatos”, 
y en la que su autor se pronunciaba por la incompetencia del Congreso 
para resolver la cuestión. 

A ella contestó Mora en un precioso escrito, que lleva por título Res- 
fiirr.cta a la memoria sobre los mayorazgos de Chile publicada en  Santiago 
P I  2 de junio de 1828. En su Bibliografía de don  Juan Egaña, 1768-1836, 
Santiago, 1949, el señor Silva Castro formula algunos reparos sobre la pa- 
ternidad de Mora de este folleto. “Que se supone escrito por don José 
Joaquín de Mora”, dice, y al reproducir su portada agrega “que se ha 
presumido por tradición” que debe serle atribuído. 

i Quién otro que Mora podía escribir con esa claridad de pensamiento, 
en el Santiago de esa época, con ese coraje cíviko, con esia corrección irre- 
prochable que no fuera él? Si no hubiera tenido parte en la redacción de 
la carta constitucional, si no estaban de por medio sus anhelos reformistas 
y hasta su amor propio, ;qué lo movía a polemizar con Egaña? 

Recordemos primeramente que esa paternidad ya le había sido reco- 
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nacida por Amunátegui en las páginas de la Revisia de ciencias y letras, 
en 1857, pero basta echar la mirada sobre su texto para reconocer sin es- 
fuerzo las galas de su pluma, su argumentación vigorosa y casi su entona- 
ción lírica. Un resumen de su contenido hemos hecho en las páginas 132 
a 134 de Las ideas politicas en  Chile, lo que nos ahorra una cita más ex- 
tensa. Allí reproducimos una página vibrante digna de recogerse en las 
antologías. 

Promulgada el 9 de agosto de 1828 con una hermosa proclama del Pre- 
sidente de la República, don Francisco Antonio Pinto, reveladora de la 
confianza que se tenía en la influencia de las nuevas instituciones que sur- 
gían “después que rompimos el yugo colonial que nos afrentaba”, abrió 
el horizonte de las más halagadoras ilusiones para reformar las institucio- 
nes políticas. En opinión de Mora, y de cuantos apoyaban el nuevo orden 
de cosas surgido con la Independencia, nada había dificultado más la or- 
ganización política de la República que la falta de cumplimiento de las 
leyes y las frecuentes reformas que se habían introducido en las más fun- 
damentales. 
. Comentando su promulgación, el ilustre gaditano escribía esta hermo- 
sa página, bajo el título de Espíritu de la Constitución, en el número de 
septiembre de su periódico El Mercurio chileno: 

El Congreso ha sancionado una ley constitucional contra la cual solo podrá 
elevarse la v3z de la rebelión, o la de un pedantismo descontentadizo y necia- 
mente orgu’lloso. Todo lo que los individuos pueden desear para asegurar el goce 
de las ventajas que la sociedad les proporciona, está ampliado en la nueva Cons- 
titución hasta donde lo permite la  conservación del orden. Ella al mismo tiempo 
reviste a la autorid.td de todo el vigor que necesita para conservar el orden sin 
comprometer las garantías individuales. 

destinos: todo emana del pueblo, y todo se dirije a su bien. Se le h a  conferido 
el preciioso derecho de nombrar por si mismo los intérpretes f los ejecutores de 
su voluntad, y de este modo se le ha puesto en las manos el instrumento que 
puede salvarlo o perderlo, porque esas mismas leyes, cuyo sincero elogio nos ha 
sido inspirado por un convencimiento íntimo de la sensatez que las caracteriza, 
esas mismas pueden servir para sepultar a la nación en un abismo de males, si se 
confía su ejecución a hombres cuyos principios no estén en armonía con el de 
las instituciones que han de manejar. 

La masa preponderante en número es siempre proletaria, y por consiguiente 
depende de alguna otra masa menor en número y superior en fuerza moral. 

Pero cuando las leyes proclaman la aibolición de los privilegios, y la mas per- 
fecta igualdad legal, la preponderancia de que hablamos es una especie de ma- 
gistratura protectora y benéfica, que arranca al poder constituído bod0 instru- 
mento de exceso y destrucción. 

El principio popular es el que domina en el código regulador de nuestros. 
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msiderando insuficiente la difusión de los principios en que des- 
I nuevo derecho político consagrado por la Carta, pulsó las 
: su lira y cantó el día nacional de la patria chilena en estas 

Rayó dos veces la brillante aurora 
de este día feliz, y abrió dos veces , 
torrente de ventura al pueblo insigne. 
Dos veces sus reflejos ilustrarm 
de la patria querida el noble triunfo: 
ora el bélico lauro y los trofeos 
ora de sabia ley el libro augusto. 

i Hijas del ckl'o! 1 Leyes venturosas! 
Reinad inconmovibles; a raudales 
verted dicha, reposo y opulencia 
sobre el pu'eblo sumiso. /Que  a la sombrda 
de vuestra égida, rampa el duro arado 
nuevas llanuras, y su faz adornen 
bpimos frutos y dichosas gentes! 

Cubra el mar de Occidente, flameante 
la tricolor bandera, y con los frutas 
del suelo patrio a la región opwesta 
que Chile es grande y poderoso anuncie. 

La  ciencia triunfe del error, y ensanche 
la existencia mental, y purifique 
nu'estra mansión expléndida, y transforms 
su voz potente en plácidos canales 
la vertiente espumosa, los desiertos 
en vastos focos de labor activa, 
y el patrio hogar en templo de virtudes. 

Asf regen'erada, magestuosa, 
Chile, apoyada por sus hijos fieles, 
recorrerá la senda que en los siglos 
la Providencia amiga le ha trazado. 

ia perfecta coherencia ideológica en el pensamiento político de 
resado en el proyecto de Constitución, en sus trabajos literarios 
scritos polémicos. Estudiada bajo la deslumbradora luz de sus 
ionstitución de 1828 es su obra, y no anduvieron en manera al- 
tminados los historiadores chilenos del siglo pasado al atribuirle 
iad de su redacción y concepción. 
:ió Mora alguna expresión de gratitud por la redacción del có- 
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L A S  P R I M E R A S  E D I C I O N E S  

D E  L A  C O N S T I T U C I O N  D E  1 8 3 3  
Por 

Alamiro de Avila Martel * 

probada el 25 de mayo de 1833 por la Gran Convención, la constitu- 
ón política que había de ser el texto básico de nuestra organi~ación, fue 
isequida enviada a las prensa3 de la Imprenta de la Opinibn, en la cual 
prepararon dos ediciones, una in 4” y otra in folio. Ambas son perfcc- 

imente conocidas y fueron sumariamente descritas por Briseñol y por 
clicverría y Reyes2. 
Hace un tiempo D. Domingo Edwards Matte, el distinguido bibliófilo 

iperto en impresos chilenos de la primera mitad del siglo XIX, descubrió 
na variante de la edición in 4?, que prescnta el interés de advertir, en 
na nota impresa, que es precisamente la primera edición. Sus diferen- 
i a i  con la conocida son: 1)  en la composición de la portada la tercera 
nea, que dice “República de Chile”, está en caracteres góticos, en vez 
c romanos; 2)  en las páginas 47 y 48, la lista de los constituyentes está 
impuesta en forma corrida en vez de dos columnas; 3) en la página 48 
ay una raya después de los nombres y títulos de los ministros (en la edi- 
ión conocida no hay-nada más en esa página), y debajo de ella sc lee: 
Advertencia. Por la prisa con que se sacó la copia que se remitió á la 
iiprenta,/ no se notaron los errores que se advirtiéron despues, confron- 
ido un im-/preso con la Constitucion orijinal; y para que se pueda ha- 
-r UFO de esta/ primera edicion ha parecido conveniente anticipar las 
quientes .../ Corrccciones ...”; 4) carece de índice; y 5) en la página final 
cva el “Aviso oficial” que en la edición conocida va al pié del índice. 

Posteriormente D. Carl H. Shaible encontró un segundo ejemplar de 
;ta primera edicibn que tiene dos hojas más que el del señor Edwards: 
iyinas tres y cuatro, en que se lee el mensaje del presidente a los pueblos, 
la hoja final, en cuya segunda página está el “Aviso Oficial”. Hasta aho- 

I no conozco sino tres ejemplares de esta edición, y de ellos uno solo 
smpleto, el del señor Shaible. 

De la edición corriente in 4’, examinando una buena cantidad de 
iemplarec, se advierte que hay diferencias en la página final, que lleva 
1 índice: la más notoria es que en unos la línea que une los títulos con 

- 

‘Ramón Briceño: Estadistica biblio- 2Aníbal Echeverrja y Reyes: Ensayo 
ói ica d e  la literatura chilena. t. I, de una biblioteca chilena de legislación 
intiayo, Imp. Chilena, 1862, p. 75. y jurispricdenctn, Santiago, Imp. Na- 

cional, 1891, p. 72, NP 415. 
25 
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el número de la página es de puntos y en otros de comas. De aquí que 
haya que considerar la existencia de dos ediciones in 4” fuera de la pri- 
mera. 

Por lo tanto las ediciones de la constitución, aparecidas en el mismo 
año 1833, toda$ ellas salidas de la Imprenta de la Opinión, son cuatro: 
tres in 4” y una in folio; de esta última no conozco variedades. 

He aquí las fichas bibliográficas detalladas de esas cuatro ediciones : 

1. (bordura completa de adornos tipográficos) / /CONSTITUCION/ U% LA/ 
REPUBLIC.4 DE CHILE (caracteres góticos) / JURAIDA Y PROMULGA- 
DA/ EL 25 DE M.4YO DE/ 1833./ (viñetita)/ IMPRENTA DE LA 
OPINION.//  (lámina I ) .  

40 de 156 

p. una: 
p. dos: 
p. tres: 

p. cuatro: 
p. (47) :  

p. (48) :  

p. una: 
p. dos: 

x 92 mm., cuatro+ (48) +dos p. 

portada 
blanca 
“EL PRESIDENTE/ DE LA REPUBLICA/ A LOS PUEBLOS./ 
CONCIUDAIDANOS: Acaba d e .  . . ” 
“modo de ponir f in .  . .” 
(primera línea: ) “1* La lei jeneral de elecciones”. (Última línea:) 
“-Jmé Miguel Irarrázaval-Juan Manuel Carrasco-Manuel’’ 
(primera línea: ) “J. Gandarillas-Mariano de Egaña-Manuel Ca- 
milo Vial-” (última línea: ) “Neneses./ (viñetita) ” (lámina 

blanca 
“AVISO OFICIAL./Se prohibe reimprimir esta Constitution/ 
sin que sea revisada por la cornision que al/efecto nombró la 
Gran Convenchn al cerrar/sus sesiones.” 

11) 

2.  (bordadura completa de adornos tipográficos) / /CONSTITUCION/ DE LA/ 
REPUBLICA DE CHILE (caracteres romanos) / JURADA Y PROMULGA- 
DA/ EL 25 DE MAYO DIE/ 1833./ (viñetita)/ IMPRENTA DE LA 
OPINION.// (lámina 111) 

40 de 163 

p. una: 
p. dos: 
p. tres: 

p. cuatro: 
p. (47) :  

p. (48) : 

x 94 mm, cuatro+ (48) +dos p. 

portada 
blanca 
“EL PRESIDENTE/ DE LA REPUBLICA/ A LOS PUEBLOS./ 
COXCIUDADANOS: acaba d e . .  .” 
“modo de poner f i n . .  .” 
(primera línea: ) “4a La de1 tiempo que los ciudadanos” (última 
línea : ) “Estanislao Portales. Francisco Javier Errázuriz.” 
(primera línea: ) “José Vicente Bustillos. José Gaspar Marín.” 
(últimas cinco líneas: ) “Joaquín TocornalJ Ministro de Estado 
en/ los departamentas del/ interior y relaciones/ esteriores. Ma- 





(4.8) 
J C n n ~ r i l t a s - . ~ i n r i t r n o  de E ~ t i ; ~ - ~ V r r n u t l  Cnmilo Vial- 
Acusiin Vinl S r t n i p l i c t ~ - E i ~ r i q , r ~  Cnmpi1io-3usé Antonio Rn. 
ra/ecr-Franrirco Jtrvrrr de E'tr(utcriz -José Vircpvic Bicsiiilos - Rnrnon Rengif»-Ambrosio de Altiunntc-Joui Fuga- Juan 
Francisco de h- ram- -Junn Agusiin .dícalde--José GUT nr 
Jlatin- Dipgo .!!rriarnn-Jitnn de Dios Correa de Soa- An 
Frrcrn~b-co ,]t-leneses, secretario. 

Por tanio, mando á todos los habitan- 
tes de kt Rvíibíica tengan y guarden la 
CONIS'TITUCIONiiise1wla como í e i j h d ( i n m t d ;  
y asimismo ordeno ¿i Em autoi-idadrs, bien scun 
civiles, militares ó cclrsiíisticas qi ic  la ,qiurdcn y 
haawn guardar, cumplir Cjwutw en todus a i s  
p r t e s ;  impriiraiindose, pribiicúndose y c i r c u l á n h  
se. Dado en La Sala pUtcipal de mi despacho en 
Santiayo dv Chile ú veinticinco de mayo del aiio 
de mil ochocientos treinta y tres. 

JOAQUIN PRIETO. 
Jnnguiii Tucornnl, '% Manitel Rrngifo, Ramon de In Caonreda, 

Ministro d c  E:alatlo eri Ministro de E s t a j o  en Minutro de Ebtado en 
408 depsrtameiitos del el depai-lariiento d e  lorn drpartamentor 

interior y reliiciones 11aciLiida. de guerra y me- 
esteriores. r i m .  

ADV E 117' E S  C I A. 
Por In prisa con quo se  sacó la copia que se remiti6 á la imprenta, 

no se notaron los errores que se advirtieron despues, confrontado un ini- 
preso con la Constitucion orijinal; y para quc se pueda hacer uno de esta 
primera edicion h a  parecido coiiveniente anticipar iae siguientes- 

CORRECCIONES 
dice time 

PLJ 3 art. 6 lin. 21 ciudadnnoe cliilenos 
10 23 11 haga rectifique 
10 29 13 electores electorr 
11 36 30 puede deba 
16 42 2 salvo el caso &. srpnmaae 
19 57 87 elcjiríi clejirí. cl BcnedO. 
t4 79 15 raáiíicacion rectificacion. 

Mcncsca. 
JyIt 

Lámina I I  



Lámina III 



J N T R O D U C C I O N  , , , , , , , , , , F i j h  3 

CAPI’L’U1,O 11-DE L A  F O R M A  n~ Q O U I E R N O  , , , , 4 

CAPITULO 1v-I)~ LOS C H I L E N O S  , , , . , , e 5 
CAPITU!,O V-Z)b:nEcHo PíIBLiCO DE C H I L E  , 7 
CAPITULO Vl-lber, CONGRESO N A C I O N A L  , e , , 8 

-- De In Ctírnnrrr de Dipltlí~rlos , , , . 9 
----e De la Chmnrn (IP Stwidores , , , , , 10 --- Airiburionea del Congreso y especiales d e  

cada Chmara , , , , . , , , , 12 
-- Dt la formacion d e  l a s  l r y e s  , , , 16 

--- De Ins sesiotips del Cotrgrrso , , , , , 19 
--- DI In Cvmisiorb cottseixmclora , , , , 10 
CAPITULO VII-DEL PRESIDENTE D E  L A  R E P ~ R L I C A ,  21 - -- De los Ministros del Despucho , , , 29 -- DPI Cousejo de EaLndo . . , I , , 31 
CAPITULO VIII--DE LA ADMINISTRACION DE J U S T I C I A  , 34 
CAPITULO IX--DEL G O B I E R N O  Y ADMINISTRACION 

I N T E R I o R  , , , , , , , , t , 35 
---- De 10.9 Intendente#, , I * , , , * , 35 -- De los Gobemudoves , , , , , , , 36 

-- De los Suhdelegados , , , , , , , 36 --- De ~ O S  Inspectores , , , * , , , , 37 
---- De las Miinicipnlidades , , , , , , 37 

Y P R O P I E D A D  , 8 9 , o t , 39 
CAPITULO XI--DISPOC:ICIONES JENERALKS , , , , 43 
CAPITULO XII--DE LA O B ~ E R V A N C I A  y REFORMA DE 

L A  COWTITUCION , , , , , , 45 
DISPOSICIONES TRANSITORIAS , , , , * , , * 46 

CAI’ITUI.0 I-DcL TERRITORIO , i 9 e 0 4 
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nuel Rengifo,/ Ministro de Estado en/ el departamento de/ ha- 
cienda. Ramon de la Cavareda/ Ministro de Estado en/ los de- 
partamentos/ de guerra y ma-/Tina.” 

“INDICE” (las líneas entre los títulos y los números de las pá- 
ginas son de punto;) (últimas cuatro líneas:) “AVISO OFI- 
CIAL./ Se prohibe reimprimir csta Constitucion sin que sea re- 
visada por/ la comision que al efecto nrmbró la Gran Convencion 
al cerrar/ sus sesiones.” 

p. una: blanca 
p. dos: 

3. (bordura completa de adornos tipográficos) // CONSTITUCIOiN/ DE LA/ 
REPUBLICA DE CHILE (caracteres romanos) / JURADA Y PROMUL- 
GADA/ EL 25 DE MAYO DE/ 1833./ (viííetita)/ IMPRENTA DE LA 
OPINION.// (lámina 111) 

4v de 163 x 94 mm, cuatro+ (48) +dos p. 

(Igual al No 2, salvo la última página, allí las líneas entre los títuíos y los 
números de las páginas son de comas; en la octava línea, después de “CAPI- 
TULO VI” hay un auión que falta en la NQ 2 )  (últimas cuatro líneas: ) 
“AVISO OFICIAL./ Se prohibe reimprimir esta Constitucion sin que sea 
revisada por/ la comisión que al efecto nombró la Gran Convencion al ce- 
rrar sus/ &ones.” (lámina IV)  

\ 

4 ,  //CONSTITUCION/ DE LA/ REPUBLICA DE CHPLE/ JURADA Y 
PROMULGADA/ EL 25 DE/ MAYO DE 1833./ (escudo con la columna 
de la libertad, sobre ella estrella radiante, a ambss lados volcanes en erup- 
ción, todo ello en el campo; adornado con un condor con las alas desple- 
gadas en la parte superior y dos banderas a cada lado)/ IMPRENTA DE 
LA OPINION.// 

folio de 193 x 94 mm, dos+ (48) +dos p .  
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del protei 
la existen 
la tasa de 
cuales sei 
trina, mei 
la dificulí 
no podía 
Francisca 
fijaba la 
curas doc 
pesos al e 
Laso de 1 

ctor de indio?. En la consulta se partía del hecho concreto de 
cia de una ley en la Recopilación de leygs de India?, que fijaba 
b 1  tributo en ocho pesos y medio de ocho reales cada peso, de los 
s pesos eran para el encomendero, un peso y medio para doc- 
dio peso para el corregidor y medio peso para el protector, Pero 
:ad consistía en que, si se hacía como lo disponía la Recopilación 
cumplirse con la “concordia” a que se había llegado entre don 

I Laso de la Vega y cl Obispo de Santiago Juan de Salcedo, que 
cantidad de dieciocho reales para cóngrua sustentación de los 
trineros; de esta forma -dice la consulta- no le caben los seis 
ncomendero. Esta concordia es anterior a la tasa del gobernador 
a Vega (1635) y se menciona en su texto4/Como el tributo fija- 

t 

301). Esta 
rn el archi 
neral, pari 
Chile y, se 
rácter gen 
Ami.rica; 
rdaman e 
cajas reale 

2Ver A 
701, volumi 
en cuestiói 
chilenos b 
julio de 1 
de Esquil; 
declaraba 
butos y de 
dieran en 
Arauco. D 
vilegio sut 
sidiesen en 
si, como s 
dios se tr; 
ciudades ‘ 
túan deja 
casándose 
dientes qu 
no son de 
ncs preinc 
padres poi 
nc deben 
encomend; 
rre razón 

cédula, que no se encuentra 
IVO de nuestra Capitanía Ge- 
me que no fue aplicada en 
gún se lee en cédulas de ca- 
eral tampoco en el rest3 de 
En efecto, numerosas cédulas 
1 integro de estas sumas a las 

rchiuo de la Capitanía Gene- 
en 718, cédula 11. La cédula 
n se refiere a que los indios 
urlaban la cédula de 17 de 
622 (aprobatciria de la Tasa 
iche y sus ordenanzas) que 
exentos a prrpetuidad de tri- 
encomiendas a los que resi- 
la frontera dc la guerra de 
ebía entenderse que este pri- 
jsistía mientras los indios re- 
I la frontera, pero que cesaba 
e había comprobad>, los in- 
isladaban a otras regiones o 
‘donde se asientan y perpe- 
ndo su orden y naturaleza, 
y procreands hijos y desccn- 
e por razón de su naturaleza 
aquellos pueblos y reduccio- 

licados y que así éstos y sus 
. haber mudado de domicilio 
gozar del privilegio de no ser 
,dos, pues en ellos no concu- 
expresa que los haga de me- 

S. 

jor condición para exceptuarlos del tri- 
buto que pagan los dernjs indios do 
esas provincias, que desde su conquista 
y pablación están a mi obediencia.. . 
Habiéndose visto en mi Consejo de las 
Indias y con lo que dijo y pidió mi fis- 
cal en él ha parecido ordenaros y man. 
daros déis las órdenes necesarias para 
que los indios habientes de los pueblos 
y reducciones de la frontera, sus hijos y 
descendientes, tributen. Pero si quisie- 
sen regresar a sus pueblos gocen todos 
estos de la misma exención que si hu- 
biesen nacido en dichos pueblos de la 
frontera, pero si no quisiesen volver a 
ellos, tributen incorporándolos a mi co- 
rona . .  .”. El 14 de febrero de 1692 el 
gobernador Tomás Marín de Povcda 
besó la cédula y la puso sobre su cabe- 
za. El 74 de noviembre de 1695 mandó 
a sus corregidores hacer matrícula y 
numeración de los indiiss que hubiese 
en el territorio de sus jurisdicciones na- 
turales. 

3Lay xii, título xvi, libro vi de la 
Recopilación de Indias. 

4La qoncordia se realizó el 14 de ju- 
nio de 1632 y se menciona en la orde- 
nanza de Laso de la Vega. Ver Rosales, 
Diega de, Historia General del Reino 
de Chile  Flandes indiano, tomo 111, 
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do por la Recopilación variaba según las regiones, se limitó la consulta 
al de los indios de La Serena, Santiago, San Bartolomé de Chillán y Con- 
cepción. 

2. El auto de la Real Audiencia. La Audiencia determinó que eran 
partes en el conflicto el protector de indios, que pedía se señalara la su- 
ma de ocho pesos y medio y se declarara exentos de toda molestia a los 
indios infieles que se redujeren-a la santa fe;, y el real fisco, cuyo interés 
era que el tributo fuera mis elevado. 

Oídas las partes, el presidente y los oidores “declaran que se guarde la 
costumbre de que los indios de encomienda y los demás que están puestos 
en la corona tributen la cantidad de diez pesos cada un año, con decla- 
ración de que d e  los dichos diez pesos se ha de pagar la doctrina, corre- 
gidor y protector, aunque sea de los que están puestos en la corona’’B. 
Seguidamente se resuelve que los convertidos a la santa fe no paguen en 
veinte años y transcurridos éstos sean puestos en la corona?, que tributen 
aquellos indios de la frontera legalmente exentos pero que han dejado ese 
lugars y en cuanto a los demás indios que están exceptuados de tributo 
y encomiendas, “que se les obligue a que por vía de reconocimiento y va- 
sallaje contribuyan para su Majestad cada un año”: unos, un peso; los 
que labran la tierra y tuvieren otro oficio o granjerías, peso y medioQ. 
Termina el documento con la frase “y que este auto se haga valer”. 

Este asunto, de 8 de febrero de 1696, conticne también la orden de 
empadronar los negros, indios, mulatos y sambleyesl”. 

3. L a  opinidn del Fiscal. El fiscal, que lo era Gonzalo Ramírez de Ba- 

Valparaíso, Imprenta d e 1 Mercurio, 
1878, p. 116. 

6Por real cédula de 18 de mayo de 
1674, se disponía que “los indios nue- 
vamente reducidos a nuestra santa fé 
católica no puedan ser encomendados 
ni tributen cosa alguna para la Real 
Hacienda hasta pasados diez años de SU 
redención” (Archivo de la Capitanía 
General -en adelante ACG.- volu- 
men 716, cédula 3 1 ) ;  por otra de 6 
de marzo de 1687 se amplió el plazo 
a veinte años (AOG., vol. 717, cédu- 
la 61). 

“Vid. anexos a RC. de 1690, ACG., 
vol. 71’8, c. 1 1. 

‘Como se vio en la nota 5 esto no es 
ninguna novedad, pues ya había sido 

mandado por RC. de 6 de marzo de 
1687. 

%pal que io dispuesto en la cédula 
de 27 de julio de 1690. 

QEsto sí que constituye una innova- 
ción de la audiencia, aparte de que no 
se ve claro cuáles son los demás indios 
exceptuados y menos por qué han de 
pagar un tributo si gozan de excención. 

‘OSe reclamó constantemente de la 
corona la numeración y matrícula de 
los ind ia  y, más adelantc de los negros, 
mulato; y sambleyes, sobre todo porque 
éstos últimos hacían vida independien- 
te, si no eran esclavos o habían dejado 
de serlo, y se alquilaban o m  la persona 
que querían. Los sambleyes eran los ha- 
bitantes de origen chino o japonés. 
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Irmuló una incidencia en relación con el auto referido. Su es- 
xhado con posterioridad, en marzo de 1696. Concuerda en 
ios deben tributar diez pesos enteros, ya sean de los puestos 
a o encomendado3, pero no se puede hacer rebaja alguna por 
ctrinero, corrcgidor o protector. Las razones en pro del monto 
basado en la costumbre son numerosas: la ley no dice nada y, 
OCO hay ordenanza, se debe guardar la costumbre, la que, 
is, está probada por el cobro de la media anata en %las confir- 
: encomiendas, que es sobre la base de diez pesos; si no hubie- 
-e contraria a la ley, están los títulos de las encomiendas, esta- 
pro del gobierno pacífico de los vasallos; porque la costumbre 
:petidos por diez o veinte arios o por más, como en este caso, 
mas valiente que la misma ley, porque la destruye y se llama 

quirido por la costumbre”; además esta costumbre está fun- 
cédula despachada por S .  M. al gobernador Laso de la Vega 
iril de 1633, la que seííaló la suma de diez pesos sin baja algu- 
ies no aceptadas ni comprobadas no se deben guardar. Agrega 
contra del auto de la Audiencia, el argumento de que ‘‘no 

L alguna”, ni se deben dar órdenes conforme a él, “por no te- 
de cosa juzgada”. * 
t el fiscal: “Pido y suplico mande guardar la costumbre de 
ios tributarios de este reino tributen a Su Majestad diez pesos 
por estar, bien sean puestos en la corona o de  encomienda, 
se pueda deslizar para doctrina, corregidor o protector cosa 

I porque nunca ha pagado a Su Majestad esos cargos, como se 
ado en sus leyes de indias que paguen los encomenderos en 
:antidades que pertenezcan a doctrina, corregidor y protector 
ado, de que por los indios puestos en la corona hubiese de pa- 
’ajestad dichas pensiones, se las debe cargar Su Majestad a los 

’ 

es muy exacto. La orde- 
aso de la Vega dispone: 
o y mando que los dichos 
sieren por su mayor bien y 
ilarse con cualesquiera pcr- 
vecinas a las partes donde 
ado, lo puedan hacer con 
lue sus encomenderos sean 
I el dicho servicio y alqui- 
smpo necesario para pagar 

lo señalado al doctrinero 
lrdia que hice en razón de 

12 paga de las dichas doctrinas con el 
señor doctor don Francisco de Salcedo, 
obispo que fue de eFte obispado, en 11  
de junio de 1632, y lo mandado pagar 
par La real tasa al corrcgidor y protec- 
tor”, Rosales, ob. cit., pág. 116 del t. 
111. La real tasa fue aprobatoria y mo- 
dificatoria de la de Esquilarhe, que 
consta de la real cédula de 17 de julio 
de 1622: fijaba medio peso para el 
protector y medio para el corregidor. 
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EL ARCHIVO DE LA CONTADURIA MAYOR 

Por 

Teresa Estério Stevens 

La documentación histórica que guarda nuestro Archivo Nacional, abun- 
dante y bien conservada, está por lo general provista de catálogos. Sin 
embargo, el archivo de la Contaduría Mayor, organismo extraordinaria- 
mente importante en la época indiana y primeros tiempos de la repú- 
blica, está eñ un desorden notorio, provocado por el descuido con que, 
no hace muchos años, se encuadernó una parte considerable de sus ma- 
teriales. Además ese archivo no ha sido catalogado. 

Como sus fondos son de gran interés para las investigaciones histórico 
jurídicas del Seminario de Historia y Filosofía del Derecho, recibí el en- 
cargo de realizar una clasificación de ellos y de dirigir los trabajos de fi- 
chaje que se comenzaron hace tres años con alumnos de segundo año de  
la Escuela de Derecho. 

Este artículo está destinado a dar una noticia circunstanciada de los 
diversos asuntos que comprenden los más o menos ocho mil volúmenes 
del archivo de la Contaduría Mayor. Para ello dividiré las materias de 
qué tratan sus documentos en nueve colecciones que son: I Intitucio- 
nes del rkgimen financiero; 11 instituciones de administración comunal 
y de justicia; 111 servicios públicos; IV fuerzas armadas; v iglesia; VI mine- 
ría; VII obras públicas; VIII reales órdenes; y IX varios. 

Cada una de estas colecciones las subdividiré en subcolecciones para 
hacer más clara la comprensión de las materias tratadas. 

Debo advertir, eso sí, que es casi imposible concebir en el estado ac- 
tual del archivo un ordenamiento total de las materias, que sólo será po- 
sible cuando sc alcance el fichaje completo de sus documentos. Conspi- 
ran contra un mayor ordenamiento, la verdadera anarquía sembrada por 
las personas encargadas de hacer empastar los diversos legajos, quienes, 
en la mayoría de los casos formaron un solo tomo con materias total- 
mente diversas y con años diferentes; no será raro encontrar en un tomo 
de aduanas, materias propias de las tesorerías o del ejército y así en cada 
colección encontraremos, con seguridad, papeles que no calzan en abso- 
luto con los temas que se supone fueron de la incumbencia de las insti- 
tuciones cuyo nombre figura en el rótulo del volumen. 

Antes de entrar a examinar las colecciones quiero anotar algunos de- 
talles que por sí solos nos demuestran la importancia del material que 
contiene este archivo: en los 4.827 volúmenes clasificados -aun faltan 
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por clasificar alrededor de tres mil- he encontrado documentos que 
abarcan desde el año 1579, en la tesorcría de Santiago, hasta el año 1896, 
en la aduana y tesorería de Tocopilla. Los volúmenes de 109 últimos años 
ya hablan del "Tribunal de Cuentas" y no de Contaduría Mayor. 

Un examen ligero que hice de los volíimenei aun no clasificados me 
permite asegurar que no hay en ellos materias de distinta índole que las 
quc analiiar6, la mayoría.-que conservan su empaste primitivo en cuero 
o son simples legajos- corresponJen a documentos de aduanas y el res- 
to se reparte en mayor o menor número en la's distinta5 colecciones y 
ciibcolecciones que he formado. 

Vamos ahora al análisis de estas colecciones. 

I Instituciones del régimen financievo 

Las subcolecciones que la foiman, las he denominado: 1)  aduanas; 
2 )  Caja Nacional de Dedcuentos; 3) Casa de Moneda; 4) estan'cos; 
2) ingresos fiscales; y 6) tesorerías. 

1) Aduanas. Es esta subcolección la más grande del archivo. La for- 
man 2195 volúmenes que comprenden documentos de las aduanas de: 
a )  Los Andes, deside 1851 a 1853, 26 tomos comprendidos entre los Nos 
1576 a 1600 y el Nv 4798; b) Arica, un volumen, N" 1601, del año 1881; 
c) Concepción, 71 volúmenes, N" 1602 a 1672, comprensivos de las años 
1736 a 1838; d )  Cons'titución, seis tomos, Nq 1709 a 1714, de los años 
1833 a 1850; e)  Copiufió, 16 tomos, N" 1673 a 1708, años 1819 a 1840; 
f )  Coquimbo, 32 tomos, N" 1715 a 1746, años 1778 a 1880; g) Clziloé, 
I O  tomos, Nv 1747 a 1756, años 1827 a 1853; h)  de cordillera, un tomo, 
No 3520, años 1830 a 1832; i )  Huasco, 15 tomos, N" 1757 a 1771, años 
1776 a 1836; j )  Mendoza ,  un tomo, N" 3521, años 1788 a 1818; k )  Rio 
Colorado, un tomo, N" 3522, año 18.58; 1) Sun Juun, un tomo, Nv 3523, 
años 1750 a 1764; m )  Sml iago ,  430 tomos, N" 1772 a 2197, N" 2348, 
No 21-00, Nv 2407, X" 21.13 y No 2487, años 1633 a 1841; n )  La  Serena, 
51 tomos, NP 2198 a 2248, años 1631 a 1850; o) Tnlcahuano, 75 tomos, 
N'' 2249 a 2323, años 1786 a 18$-4; p )  T-aldicia, 13 tomos, No 2324 a 
2336, añm 1720 a 1829; q )  Vnlparai\o, 1109 tomos, N" 2337 a 2445, 
aííos 1677 a 1858; r) VaUcnnr, un tamo, No 3519, años 1816 a 1829. 

Hay, además, 73 tomos que contienen documentos de  varia., aduanas, 
N" 3446 a 3518, 4796 y 4797, y abarcan los años 168% a 1857, los dos 
últimos contienen papcles de aduanas argentinas. 

Cuarenta tomos que llevan el rótulo "Aduana General" Nv 1536 a 
1575, años 1670 a 1857, completan los volíimenei de materias exclusivas 
de aduanas. 
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constancias de visitas de inspección, recibos de los reales derechos, papc- 
les de los tribunales dc indios y copias de libramientos. 

Los documentos icontenidos en los libros rotulados en forma particular 
y que designé con las letras de a )  a k )  son similares a los comprendidos 
en estos dos últimos, con algunas novedades, y creo que birn se podrían 
rotular todos “Ingresos de la Real Hacienda” o “Ingresos Fiscales”, co- 
mo lo he hecho yo. 

En esta colección también encontramos nóminas dc empleados y sus 
siieldos y aquí hallamos un factor más que nos ayudará a estudiar el 
ctnndard de vida indiano y de la primera época de la Rr~píihlira, tale5 son 
la? cargas e impuestos que deben pagarse y cuya cuantía corresponde a 
los haberes de los imponentes; por otra parte, las constancias de pagos 
por concepto de arrendamientos que debía hacer la Real Hacienda, nos 
indicarán, por lo menos en forma aproximada el costo de la habitación, 
y digo en forma aprosimada, pues supongo que lay casas que necesitó el 
fisco las tomó a un precio más bajo que el normal. 

Son de fundamental interés, dentro de las materias contrnidas en estos 
documentos las verdaderas lecciones de derecho, quc a través de los in- 
formes de la Real Hacienda, evacuando las consultas que se le hacen, 
lleqan a los funcionarios inferiores; tal es el caso, por ejemplo, del infor- 
me evacuado cobre lo que debe hacerse con los bienes del fallido en con- 
curso y las largas instrucciones sobre la recepción y aplicación de los 
diferentes impuestos. 

6) Tesorerías. En volumen, es ésta la segunda subcolección del archi- 
vo. La componen 1019 tomos, que al igual que los de aduanas, podemos 
clasificar de acuerdo con les lugares en que estaban sus oficinas. Abarca 
drsde el año 1579 hasta el de 1886. Debemos recordar que en la siibco- 
lección de aduanas incluímos 218 tomos que están rotulados “Aduanas y 
Teyorerías”, a los que ya me referí. 

La clasificación del material de tesorerías, de acuerdo con el criterio 
indicado más arriba es el siguiente: a )  Los Andes, dos tomos, N’ 4361 y 
4362, años 1825 a 1841; b)  Cauqiienes, un tomo, N” 1363, año 1833; 
c )  Concepción, 176 tomos, N” 4364 a 4539, años 1693 a 1843; d )  Co- 
/)iapó, 7 tomos, No 4540 a 4546, años 1799 a 1836; e) Coquinzbo, 2 to- 
mos, NP 4517 y 4548, años 1825 a 1857; f )  Curicó, tres tomos, Nv 4549 
a 4551, años 1817 a 1856; g)  Chillán, tres tomos, NQ 4552 a 4554, años 
1794 a 1838; h )  Chiloé, dos tomos, N” 4555 y 4556, años 1803 a 1836; 
i )  HUIZSCO, un tomo, Nv 4557, año? 1817 y 1818; j )  Linares, dos tornos, 
N“ 4558 y 4559, años 1836 a 1838; k) San Fernando, un tomo, Nq 4560, 
año5 1817 a 1842; I )  Santiago, 123 tomos, N” 4561 a 4683, años 1613 
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a 1860; m )  La Serena, 22 tomos, NP 4684 a 4705, años 1692 a 1840; 
n )  Talcn, un tomo, Nv 4706, años 1817 y 1818; o)  Valdivia, 37 tomos, 
N’ 4707 a 4743, años 16.49 a 1840; p )  Valparalso, cuatro tomos, NQ 4744 
a 4747, años 1742 a 1840; q )  Gr‘neral, 561 tomoi, No 3805 a 4360,4811, 
4809, 4791, 4792 y 2481, años 1579 a 1886. 

Se presenta aquí el mismo caso que en las aduanas, setenta y dos to- 
mos contienen papeles de varias tcsorerías de provincias, estos tomos están 
rotulados “Tesorerías de Varias Provincias”, N” 3722 a 3791, 1007 y 
4793, años 1645 a 1871. 

Los documentos de esta subcolección son similares a los del resto dcl 
archivo, en su mayoría cuestiones contables, como partidas de los dif2- 
rentcs impuestos, rendiciones de cuentas, tramitación de las mismas, etc., 
y aquí salta inmediatamente a la vista la anarquía de encuadernación en 
que ya he insistido; no sólo en los tomos rotulados con las denominacio- 
nes de los diverso? impuestos se encuentran documentos referentes a ellos, 
sino también aquí, y en otras secciones, como las de aduanas y Caja Na- 
cional de Descuentos. A mi modo de ver, un ordenamiento racional ha- 
bría reunido en una sola colección y en volúmenes cuidadosamente orde- 
nados por años los ingresos públicos por orden alfabético, para poder 
llegar a una visión clara de los cuadros estadísticos de cada uno de ellosl. 

Cabe agregar en lo que a esta subcolección de tesorerías respecta, que 
dado que las materias de que sus documentos tratan, están íntimamente 
relacionados también con las comprendidas en la subcolección de “Ingre- 
sos Fiscales” debería formar con ella una sola subcolección, ya que la 
tesorería de aquella época era el organismo encargado de la recaudación. 

Por otra parte, sólo merece un pequeño párrafo la indicación de que 
tamhiCn aquí encontramos nóminas de los funcionarios de estas ofirinas 
y constancia de los trabajos realizados en los edificios que ocupan. 

Especial mención debe hacerse de los documentos relativos a las cuen- 
tas que deben presentarse en los juicios de residcncia que en estos volú- 
menes se encuentran. 

IDebo dejar en claro, eso sí, los 
enormes esfuerzos que la actual Dircc- 
ción dcl Archivo Nacional ha hecho 
para que estos documentos puedan ser 
capisultados, dándose, por lo menos una 
noticia de las materias de que ellos ira- 
tan, en líneas muy generales. Desgra- 

ciadamente los esfurrma del scñor Di- 
rector no se vcn en gran parte apoyado, 
por la$ rsferas gubernativas encargadas 
de la supervigilancia del Archivo Na- 
cional, dejándolo en condiciones de nc 
disponer de los elementos más indispcn. 
sables para su desenvolvimiento. 
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11 Instituciones de Administración Comunal  y de Justicia 

n esta colección he agrupado las instituciones como cl Cabildo que son 
: administración comunal y los tribunales, instituciones encargadas de 
administración de justicia; he incluído, ademris, los documentos rela- 
JOS a la Subprefectura de Moquegua, por las razones que daré al hablar 
: esta subcolección. 
De acuerdo con el criterio antes mencionado dividiré esta colección, 

itonces, en tres subcolecciones: 
1)  Cabildos. Está formada por dos tomos, uno, I\’o 1220, alios 1792 

1794 se refiere al Cabildo de Santiago, y el otro, NO 1169, anos 1810 a 
115 contiene documentos del Cabildo de Valparaiso. Los papeles de esta 
bcolección pueden clasificarse en dos grupos: uno relativo a las obras 
ectuadas en los edificios en que funcionaban los cabildos y a las que 
Ir cuenta dc estas instituciones se realizaron en las ciudades en que ellos 
nían su asiento. Dentro de estas materias son incontables los recibos por 
igo de salarios a los obreros que en estas obras trabajaron y las constan- 
as de los gastos por materiales empleados. Podemos a través de ellos 
irnos cuenta de la preocupación de la época por conservar el buen es- 
do de las calles, plazas y otros lugares públicos. 
El segundo grupo de papeles de esta subcolección nos da  a conocer las 

tividades del cabildo, a través de lascomunicaciones de éstos a las auto- 
jades gubernativas, nóminas de empleados con la indicación de las fun- 
mes que desempeñaban y cuentas de gastos menudos y de aquellos 
npleados en fiestas religiosas y de otra índole. 
2 )  Tribunales. Me ocuparé aquí de la Corte Suprema de Justicia, del 
ribunal del Consulado y del Tribunal de Minería. a )  Corte Suprema de 
Isticia. Como puede deducirse de la denominacibn de este tribunal, los 
ipeles contenidos en su único tomo, Nv 1236, son recientes, años 1824 
1835. Las materias que lo ocupan son en su mayor parte espedientes 
bre mutuos, embargos, herencias, asuntos de aguas, arrendamientos, 
)naciones, compraventas, deslindes, capellanias, discernimientos de tu- 
las y curatelas y algunas materias criminales. Todos los asuntos en él 
intenidos terminan en conciliaciones realizadas ante el ministro don 
aspar Marín y otros. b )  Tribunal del Consulado. Tres tomos, Nv 1166 
1168, años 1753 a 1842. Las materias de que sus documentos se ocupan 
n en su mayoría peticiones al juez de alzada, sentencias, acuerdos que 
lebra el juez del tribunal con las juntas, notificaciones de la justicia 
dinaria, tramitaciones de juicios de comercio, cuestiones testamentarias, 
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listas de deudores, expcdicntcs dr  cobran7a; nombramientos de jueces en 
Santiago, Valparaíso, Concepción, Coquimbo, Huasco y Valdivia ; nómi- 
nas de priores y cónsules; razón de carga de buques; papeles de la Uni- 
versidad de Comercio de Santiago. Es de especial importancia el docu- 
mento que ronticne la cuenta general del Real Consulado de Chile en lo 
que respecta a la recaudación del derecho de uno y medio por ciento de 
subvención para la guerra, rrcaiidación que se hace en cumplimiento 
de la Real Orden de 14 de junio de 1805. c) Tribunal de Mineria. Bien 
podría haber ubicado esta materia dentro de la sexta colección, que trata, 
precisamente de la minería, pero por ser una institución que administra 
justicia, y siempre en pos de un mejor ordenamiento, he preferido tra- 
tarlo en conjunto con los demás tribunales. Sobre esta materia hay tres 
tomos, Nv 1187, 1194 y 1195, alios 1770 a 1832. Todos ellos contienen 
expedientes relativos a remates de estacas mineras y a discusiones sobre 
las pertenencias. 

3 )  Subprrfectura dr Moquegua. No sin serias dudas ubiqué este tomo 
único, NQ 4825, en esta colección, formando subcolección aparte. No exis- 
te una equivalencia exacta entre una subprefectura, institución del Perú, 
y alguna institución pública chilena. Quiz& la más cercana sea la gober- 
nación chilena, entendida en el actual sentido de la palabra. Pero me 
decidí a darle esta ubicación, pues adcmris del material propio de la sub- 
prefectura contiene documentos relativos a la Corte Suprcma de Justicia 
del Perú. 

Entre los papeles de la subprefectura encontramos nutrida correspon- 
dencia del subprefecto al prefecto de  Arequipa, dándole cuenta de asun- 
tos administrativos de su jurisdicción, rendiciones de cuentas y nóminas 
de empleados, todo este material muy semejante al del resto del archivo 
que hoy presento. 

Los documentós propios de la Corte Suprcma de Justicia del Perú son 
de fundamental importancia, ya que contienen una clara visión de los sis- 
temas de nonhramicntos de magistrados y dcni4s funcionarios de los tri- 
bunales y de la administración pública y, lo que es de mayor interés, 
informes aclaratorios de leyes y reglamentos de la naciente Repúljlica del 
Perú. Todo5 los documentos del tomo e s t h  fechados en el año 1857. 

1x1 Servicios Públicos 

Antes de describir esta tercera colección haré mención de las subcol&cio- 
nes que la forman, son ellas: 1) Instituto Nacional; 2 )  instituciones de 
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cabotaje. Como en las otras colecciones encontramos aquí documentos 
rcintivos a obras efectuadas en los edificios. 

4) Presidio ambulaute. Sólo conociendo el objetivo al que este presi- 
dio sirvió, se me podrá disculpar de ubicarlo cntre los servicios públicos: 
fue destinado al servicio de las obras públicas. Sólo contamos con un to- 
mo al respecto, N" 1229, años 1834 a 1837. Fuera de la parte de mera 
administración del presidio, abarcada por las cuentas de víveres y demás 
gastos que ocasiona, la vida en él surge con caracteres trágicos en cada 
documento: las raciones son escasas; los sueldos del piquete de custodia 
son bajísimos; las condiciones de vida desastrosas, los reos son encerrados 
en carros de rejas por las noches, en el día trabajan en el camino a Val- 
paraíso; desertan los soldados, huyen los reos, mueren unos y otros, nue- 
vos trabajadores forzados llegan y el presidio sigue deambulando con su 
trágica carga. Es evidente que no sólo encontramos aquí material para 
un estudio efiudito de la historia, sino que hasta para alguna novela. 

IV Fuerzas Armadas 

La cuarta colección nos dará una visión hasta ahora no estudiada del 
ejército y la marina: la parte económica. Forman esta colección tres sub- 
colecciones: 1 ) ejército; 2 )  marina; y 3) Comisaría de Ejército y Marina. 

1)  Ejército, 762 tomos contienen el más variado material que soñara 
historiador militar alguno, Nv 1 al 761 y 883, años 1647 a 1879. 

La vida administrativo-económica de este cueppo armado desfila a 
través de sus largas nóminas de integrantes, de la indicación de sus suel- 
dos, del otorgamiento de pases libres para armas, de sus aclaraciones so- 
bre la aplicación de los reglamentos que le son propios. Detalles pinto- 
rescos de la vida en las plazas ?le la frontera surgen nítidos: los soldados 
huyen y tales desertores son apresados por los indios que los venden a los 
jefes de las guarniciones, quienes los someten a duros castigos. Si no hay 
guerra con lo indios se ocupa al ejército en construcciones y reparaciones 
en las plazas fuertes. No todo es trabajo y sufrimiento, hay ascensos y hon- 
rosos nombramientos, he visto por lo menos un nombramiento emanado 
del propio San Martín. Pero las guerras las pestes que azotaron a Amé- 
rica se ensañan con los ejkcitos y producen incontables bajas. 

En los últimos tomos aparecen ya documentos relativos a la Academia 
Militar y nos muestran a un ejército más organizado y no formado en su 
mayoría por criminales condenados a servir en las plazas de la frontera. 

2)  Marina. 124 tomos, N* 761 a 882 y 1221, años 1794 a 1845. Se 
encuentran en esta subcolección documentos referentes al aprovisiona- 
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iedios de que se valieron y de los planos que se tuvieron en vista pa- 
i realización. 

.VIII Reales Ordenes 

a que esta colección cuenta con un solo volumen, No 1173, años 
i a 1787, merece mención aparte por ser el derecho de fondo que 
6 la Contaduría Mayor en su funcionamiento. Veamos las materias 
contiene: peiicioncs dcl rey acerca de informes sobre las vacintes de 
lependencias de la Contaduría; instrucciones para el nombramiento 
)s funcionarios; informes de la renta del tabaco ; instrucciones sobre 
o de derechos; administración de la Real Hacienda; instrucciones 
: encomiendas en el Reino de Chile, sobre penas de cámara, sobre 
ites del ramo de alcabala, sobre-indemnizaciones por el cobro de las 
ias, sobre la nueva forma que se ‘debe !dar a algunas instituciones pú- 
s, sobre bienes de difuntos, sobre supresión de cargos, sobre gastos 
tierra, sobre la buena administración de justicia, sobre salarios, sobre 
I de comiinicatiiones y sobre oficiales reales. 
odo comentario acerca de la importancia de este pequeño cedulario 
1 Contaduría Mayor, considero sería redundante y me bastará, por 
a, con la mención de las materias en él tratadas que ya he hecho. 

M Varios 

este rubro he agrupado no solamente los seis tomos, Ng 1325 a 1330, 
llevan el mismo rótulo, que abarcan los años 1721 a 1859 y que en- 
an papeles sueltos de la Contaduría, que dicen relación con su acti- 
1 interna, sin referirse a las instituciones que han sido materia de las 
ciones anteriores, sino que también he ubicado aquí los que contie- 
materias propias de: 1 ) tramitación administrativa de los distintos 
cios ya estudiados; 2) correspondencia; 3)  comunicaciones y 4) mi- 
rios. 

os 106 tomos, que abarcan los seis ya indicados rotulados ‘‘Varios”, 
1 distribuídos COTO sigue: 

Traniitaciones administrativas. a) Cuentas, NQ 1169 a 1171, años 
1 a 1835; b) decretos, Ng 1242 a 1257, 1259 y 1260, 1262 a 1264, 
a 1273, 1275 a 1281 y 4812, años 1813 a 1865; c) expedientes va- 
N” 1282 a 1299, 4755, 4757 y 4758, años 1741 a 1856; d )  hojas de 
cio, No 1205 a 1207, años 1792 a 1809; e)  listas de sueldos, NQ 1204, 
1806 a 1838; f )  memoriales de servicios, N” 1231, años 1773 a 
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des de Zaitun y Quinsay, a la maravillosa isla de Catay y el espléndido 
Cipango. 

El doctor Francis0 de Cisneros, estudiando también a Plinio y Ptolo- 
meo, sin el error de Alfrangan 2 tuvo un sentido más real de la verdadera 
topografía del mundo? 

El autor del manuscrito ayuda a sus argumentos encomiando la gran 
obra cristiana que puede hacerse de “destruir los infieles”, reduciendo B 

los “barbaros inorantes a nuestra santa fee Catholica”, y dedica una bue- 
na parte de su ingenio literario a poner ejemplo de los muy esclarecidos 
varones que dice siempre ha habido en España, tratando así de halagar 
la vanidad real con citas clásicas sobre las virtudes de la raza. Pasa luego 
a tocar el punto de los intereses materiales poniendo de relieve las fabu- 
losas riquezas descritas por los antiguos, coincidentes con las atribuidas a 
las Indias, dejando campear su imaginación en hiperbólicas fantasías. 
Afirma, por ejemplo, que es tan grande el número de piedras preciosas 
que contienen, que las puertas de las casas y las vigas, que son de marfil, 
están engastadas de ellas, asegurando que hay una isla llamada Topacia 
por la cantidad de piedras de esta clase que en ella se encuentran. Tam- 
bién dice que guisan con canela y “caña fistola”, y que en algunas regio- 
nes son tan’tas las ‘maderas, planitas y especies olorosas, que los habitantes 
están “tanto entestinados que non ‘lo pueden sofrir”, por lo que no‘ pu- 
diendo soportar tanto buen aroma queman pelo de barba de macho cabrío 
para neutralizar el excesivo buen olor. Y copia esta frase de Strabon: 
“odoribus stupefati”. De incienso y mirra, asegura, hay tanto que no lo 
pueden coger. Encomia la existencia del oro, que afirma es el más fino 
del mundo, así como gran cantidad de plata, diainantes, esmeraldas, “car- 
búnculos muy relumbrantes”, zafiros, berilos, topacios, jaspes, jacintos, 
calcedonias, margaritas “que quiere dezir perlas o grueso aljofar”. Tam- 
poco es parco en la cita de especias de las que señala: el cinamomo, gen- 
Sibre, pimienta, almáciga, canela. Materias olorosas como el estoraque, 
bznjui, labano, larimno. TambiCn muchas plantas medicinales. 

Termina diciendo que  todas esas islas y tierras, con sus riquezas, “yo 
las daré cada y quando vuestras altezas sean servidos” y “navegaré los 
mares para yr alia sy fuere menester”. No cabe un ofrecimiento más 
rotundo. 

Al final les anuncia también que ya el jurado Damian, que debió se: 
el portador de la carta, les informará de palabra de las minas perdid-is 
en Espalta y de otras cosas a las que suplica den entero crédito, por lo que 
vemos que los conocimientos del Doctor Cisneros lo mismo eran histórico- 
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geográficos, que cartográficos y marineros, que geológicos, muy en con- 
sonancia con el saber y la cultura de la época. 

iQuién fue Francisc0.de Cisneros? 1 Qué acogida tuvo su ofrecimiento 
por parte de los Reyes Católicos? En las relaciones de pasajeros a Indias 
que se conservan por los documentos del Archivo de Indias de Sevilla, a 
partir del año 1509, no figura su nombre entre los primeros años, apare- 
ciendo sólo un Francisco de Cisneros, hijo de Rodrigo de Cisneros, vecino 
de Valladolid, en 2 9 ' ( ? )  de junio de 1527'. 

También tenemos noticias de la existencia en la ciudad de Trujillo 
(Honduras), por los años de 1525 y 1526, de otro Francisco de Cisneros 
que aparece como testigo de un testimonio de la presentación ante el Ca- 
bildo de la villa de una cédula de Carlos I y Da Juana nombrando a 
Diego López de Salcedo Gobernador del Golfo de las Higueras3. 

No hemos conseguido más datos sobre ello. Creo que sería interesante 
estudiar y tratar de identificar su figura. Acaso fuera un sabio Doctor, 
acaso fuera sólo un pobre diablo que no pudo romper su medianía para 
elevarse a las regiones de la inmortalidad. 

- 

CARTA DE FRGVCISlOO DE CISNEROS A LOS R. R. CATOLICOS SOBRE 
. EL DESCUBRIMBENTO DE' AMERICA 

O 
Muy altos e muy poderosos principes./ Rey y Reyna nuestnos señores./ El doctor 
Francisco de Cisneros vasallo de vuestra alteza vezino de la cibdad de Seuilla/ 
con humill reuerencia beso las reales manos de vuestra majestad reail. la qual 
como/ mejor sabe que a ninguno pertenesce saber más e mejores cosas que a (los 
principes/ cuya doctrina e sabiduría puede muy mucho aprouechar a todos los 
vasallos/ a elllos subietos. E por tanto fue oostunbre antigua de todos los auctores/ 
ante pasados que conpusieron qual quier obras de las enderescar a los princi- 
pes/ wmo a personas a quien pertenesce la corrección de aquellas e por esto dezia 
Platon/ en el libro de la república que tales eran los vasallos qual era su principe 
y/ desta causa siendo sabicior el Rey Alixandre fue señor del mundo. E pix su/ 
mandado Onlosicrito. Capitán de su flota descubrio todas las yslas de Yndia e 
fallo que eran mill e trezientas setenta segund escriue/ Tolomeo. E la mayor de- 
llas es la ysla Taprobana. la qual es mayor que vuestra/ Espanna e tiene mill esta- 
dos mathematicos mas que ella: En la qual dizen/ *los auctores que ay mas om y 
mayores piedras precioslas y mas fynas/ que n o  en India. la qual yo descubriré 
sy fuere menester. E las yslas que agora nueuamente son falladas sabra vuestra 
alteza que non son en Yndia/ syno en el mar occeano atlantico e thropico. E son 
llamadas Hesperidas/ y Hesperienteras. Las quales Hyrta y Hanno Capitanes 

2C. Bermúdes Plata. Catálogo de colonización de las antiguas posesiones 
españolas de América y Oceanía. 14 Se. 

3Colección de documentos inéditos, rie, tomo 1, año 1870, pág. 53. 
Pasajeros a Indias. Sevilla, 1940. 

relativos al descubrimiento, conquista y 
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de los catagineses/ descubrieron. Una deilas me paresce que los auctores ponen 
pzr muy riha. E/ distan quarenta jornadas de tirrra firme seqund escriue Plinio. 
E como/ paresce la voluntad y deseo de vuestra real magestad ser tan claro 'y es- 
tudioso/ y amadores de las letras me dio atreuimiento a les fazer saber algunas/ 
cosas de su seruicio. Porque despues de la obligación en verdadero coniscimien- 
to/ que a nuestro sennor dios dcuemos qiialquier crcatura humana a seruicio de 
su prin/ cipe mas que otra cosa es obligado. Por lo qual penso en que  y c c m ~  
a vuestras al/ tezas mejor pudiese seruir viendo el buen deseo que del seruicio 
de dios/ tiene asy para destruir los infieles e sojuzgar los estrannjs como 
para/ reduzir a los barbaros inorantes a nuestra Santa fee Catholica. y el seruicio/ 
es que dara ciertas yslas y tiera firme. la virtud de las quales baxo/ dire en el 
fin de aqueste. y por que tcdos los auctores que de nauegar en estas mares fablan 
se remiten alos ingenios delos varones de,espanna especialmente// de los de Ca- 
liz. dire como esta vuestra Espanna siempre se lec aver seydo de muy/ claro$. y 
excellentes ingenias pariente y madre de todo linage de saber/ y en armas que es 
re militar desde el principio del mundo. dize Estrabo cosmografo "Hispania popu- 
li sapientia putantur excellere e t  literarum/ studiis vtuntur et memorande volu- 
mina vetustatis habent. vatum/ codices. leg-es queque vcrssibus kmscriptas a sex 
annorum milibus*/ de algunos de los quales aqui fare mención. Quintiliano va- 
sallo delas/ progenitores de vuestra alteza naturaJ de Calahorra varon de tan alto ~ 

inge/ nio y doctrina que los preceptores 'ytalianos confiesan a ver vencido/ a Tulio 
en las reglas del arte oratoria de la cibdad de Cordoua fueron/ dos Senecas e un 
Lucano e Galion de los quales el un Seneca e Galion/ tio e sobrino fueron muy 
estudiosos e sabios de la filosofia moral/ como paresce por sus obras. El otro 
Seneca conpuso Pas tragedias/ que 'ay se fallan es obra de muy alto ingenio porque 
el estilo es grandiloco/ Lucano a un no de hedad de veynte annos escriuio la ba- 
talla ceuil de entre/ Cesar y Poanpeo con tanto feruor de ingenio que paresce vna 
llama de fuego/ por lo qual mas es conparado a oradores que a poetas. Syrio 
Ytalico/ e Trogo Ponpeyo e Trajano naturales de la cibdad Ytalira que era a la/ 
ribera de Gadalquiuir. de los quales Syrio Italic0 escriuio muy limado./ el bello 
punico entre los romanos y cartagineses enque dixo que la gente/ de vuestra Es- 
panna era prodiga de  animo en la batalla. Trogo Ponpeyol exriuio en ystoria 
e repitio la de los tienpos del rey Nino e la/ reyna Semiramis fasta sus tienpos. e 
tanto dc bien que es comparado/ a Hcrodoto padre de las ystorias y cn f > n  de su 
obra escriuio vuestra Espa/ nma. con costiinbres e condiciones de las gentes della. 
e dixo que asb'cxno vuestra Espanna era fyn e cerraua a Europa as. era fyn e 
cerraua/ su libro. Trajano no menos fue sabio que enperador de Roma. Lucio/ 
Columela natural de Caliz escriptor de la Re rustica muy ensennado/ el qual 
non dexo planta nin yerua de que non fablase con todo lo pertenes/ ciente al 
arte. tan bien o mejor que Paladio. Valerio Marcial// natural dela cibdad de Bil- 
bilis que era cerca de Medina Celi e fue exriptor/ de epigramas muy acutissimo. 
Ponpisnio Mela cosmografo muy/ excellente natural de la cibdad híelana que 
era cabe Gibraltar donde/ sonlas Algeziras el qual non dexo prouincia nin monte 
nin mar/ nin ysla. nin rio. nin fuente de que non fablase muy bien y elegante/ 
mente. E fue tan copioso e dixo mas en un volumen que otros en/ diez. todas estos 
e otros muy muchos que dexo de dezir por non a/ largar. vasallo: delos progeni- 
tores antepasados de vuestra alteza/ que non ay logar en esta vuestra Espanna 
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que non sea fuente manante de nobles/ y claros ingenios. E agora muy altos e 
muy podemos sennores/ ay ingenios en vuestra Espanna que seran otro tiempo 
nombrado? que ai pre/ sente non pueden por el fastigio del excelsso ceptro de 
vue?tra real ma/ %estad. ocupada en cosas diuinas e humanas llegar a besarle? las/ 
manos. Pues en armas 2 re militar donde non se rcquicre mriwx/ ingenio que en 
letras porque dize Sallustio. que el ingenh es dote del anima/ e las fuercas son 
dote del cuerpo e tanto quanto el anima es mas/ noble que el cuerpo tanto mas 
se requiere ingenio que non fuerca en las arma$/ y en esta3 fiirr-n los vuestros 
vasallos antepasados tan excellentes/ que sy Julio Cesar f im  cosas estremas e senna- 
ladas las fizo con gente/ de vuestra Espanna como dize Titu Libio. E dize ma5 vna 
cosa de ma/ rauilla que peieauan con espadas muy cortas e de vn cabo agudas./ 
dize asy "hispanis gladdi breues et cum inntronibui." Esto non/ creo que furs? 
d u o  para echar -no con la siniestra e ferir de punta/ con la'diestra como va- 
rones de esfucrco/. 

Las virtudes y bondad que tienen estas yslas que dicho tengo con la/  tierra fir- 
me sm mucho oro y plata. y el oro es el  mas fino del mundo/ segund dizen los 
cosmografos. Ay diamantes e carbunclos muy/ relunbrantes. ay esmeraldas. ay 
cafiros. ay berilos. ay topacios// en quc Iia vna ysla delas sobre dichas es llamada 
tLpazia por la mu/ clicdumbre delos topazios que ende se fablan. ay asy mes- 
mo jaspes/ y jacintos y calcedonias e margaritas que quiere dezir perlas o/  grueso 
ajofar e todas las otras maneras de piedras enqueay./ tantas qur las purrdas de sus 
casas e las vigas que scn dé marfil/ espan cngastonadns e esmaltadas de piedras 
preciosas, ay arb mismo de especias cinamomo. gengibrer pimienta. almaciga. e /to- 
das las otras maneras de especierila. ay tanta canela y canna fis/tola que guisan de 
comer1 con ella. ay asy mismo de olores esturaque/ y menjuy y labana y larimno 
muy oloroso para sahumar. en que/ en una parte desta tierra ay tanta muche- 
dumbre de olores que los unbres/ estan tanto entestinados que non lo pueden 
sofrir. dize Estrabo *odoribus stupefati". que faze vn cierto betumen de fecer 
conque se sahuman/ e con pelos de la barba de cabron pzr apartar de sy la mu- 
chedumbre/ del buen o l a  que es tanto que non lo pueden sofrir. Ay asy mismo 
mirra/ ... (roto) ... ay encienso tanto que non se puede coger. ay asy mismo/ todas 
las otras maneras de medecinas y estas y4as y tierras quc dicho/ tcngo a vuestras 
altezas con todas las virtudes y bondades sobredicha?/ yo las dare cada y quando 
vuestras altezas sean seruidos por/ auctores avtcnticos e dignos de fee y nauecarr 
las mares para/ yr alla sy fcere menester y de todo lo que de mi parte my de los 
mineros perdidos en espanna como de otras cosas el jurado Damian criado/ de 
vuestras altezas les diaa suplico a vuestras altezas Ir mandcn dar/ e'ntera creencin. 
las vidas e reales estadcs de vuestras altezas nuestro sennor pro5pere con acrecen- 
tamiento de mayores reynos e sennorios./ Franciscus dwtor.2 
.41 margen, letra algo posterior: berlo despazio. 

Ies quenta de ziertas yslas que estan por des/ cubrir. "es de ber". 

Zamora. Archivo Mnicipal. Sec. Historia. Leg. 19, N9 34. 293-214 mms. 2 hjs. 
Papel. 

'Entre regiores, tinta más pálida: e la queman. 
"Tinta más pálida. 

debajo: Vna carta de vn dotor Zisneroa de Seuilla alos/ reyes dado I ,  3 9  
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CONDICION DE LOS REOS CUMPLIDOS 
EN EL PRESIDIO DE VALDIVIA EN 1771 

Po7 

Alamiro de Avila Martel 

Chile contó-con dos presidios en la época indiana: el de Valdivia, fiin- 
dado en 1645 al repoblarse el lugar, después de su ocupación por los 110- 
landeses, por la expedición enviada por el virrey del Perú marqués dt: 
Mancera; y el de Juan Fernández, creado por real orden de 1749 . 

Un presidio era m a  fortaleza cuya dotación, además de la normal 
guarnición militar, contaba con reos, llamados corrientemente desterra- 
dos, que habían sido condenados en proceso criminal, al trabajo forzado 
o al  servicio militar, "a ración y sin sueldo", por un tiempo determinado. 

El presidio .de Valdivia fue una dependencia directa del virreinato del 
Perú en el aspecto militar y en lo civil y politico, hasta 1741, en que se 
lo anexó a la capitanía general de Chile. Sin embargo las relaciones de 
subordinación con las autoridades de Lima se mantuvieron siempre en lo 
militar, ya que de allí venía el situado para el sostén de la fortalezal. 

Al producirse la anexión a Chile, se le da  una regulación administra- 
tiva especial con las Ordenanzas, dictadas en 1741 por el gobernador del 
reino D. José Antonio Manso de Velasco, complementadas luego por el 
Reglamento para la guarnición de la plaza de Valdivia, y castillos de su 
jurisdicción ..., que tuvo los honores de la imprenta2. 

De acuerdo con las disposiciones mencionadas, el reo podía s6ntar pla- 
za de soldado si se le encontraban condiciones para ello, compronietién- 
dose a servir tres años, una vez cumplido el tiempo de su condena, como 
voluntario. 

El reo cumplido, fuera o no soldado, tenía derecho a avecindarse en 
Valdivia, en cuyo caso se le daba un solar y permiso para ingresar e:i las 
milicias. 

El gobernador de Valdivia, como todo alcaide de fortaleza, tenía ade- 
más, la facultad amplia de decidir, en los casos imprevistos, lo que fuera 

1Vd. riernanido ;Guarda Gepvitz: un folleto in f3lio, de doce hojas; hay 
Hirtoria de V a l d i ~ i ~ ,  Santiago, Imp. ejemplares en la Bibliotrca hledina, de 
Cujltura, 1953, p. 74, 8 4  y 98. la Nacional1 de Santiago, y en el Archi- 

2Las Ordenanzus en Archivo Nacio- \ o  Nacional, Archivos Varios, vol. 283. 
nal, Capitanía General, vol. 707. El Algunas noticias sobre esta legislación 
Reglamento fue impreso en Lima, por en el excelente libro citado de Guarda 
Francisco,Sobrino, en 1753, y consta de G w i t z ,  págs. 98 y 167. 
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útil para el buen servicio7. Un caso de éstos, de necesidad para la defen- 
sa, ante cl temor de levantamientos indígenas y, sobre todo, de un ataque 
de ingleses, es el que da  base al documento que publico. 

El gobernador, que lo era el coronel de inqenieros D. Juan Garland 
(gobernó de 1768 a 15i54-) dispuso. de acueido con el virrey del Perú, 
que los reos cumpIidos siguieran en el presidio por considerarse indispen- 
sable su colaboración a la seguridad del reino; pero, como sus penas es- 
taban satisfechas, consultó al virrey sobre la remuneración de que debían 
gozar. En Lima se siguió un expediente con consulta al Tribunal de 
Cuentas, vista del fiscal, y se lo terminó con un auto acordado en que se 
dispuso la libertad de los reos por haber pasado el peligro que justificaba 
su retención. 

El documento es de mi propiedad y su publicación constituye un pe- 
qucíío aporte al conocimiento de la pena de presidio en Indias, tema que 
aún no ha sido estudiado monográficamente. 

(portada) 

// f / Año de 1771 / Expediente promovido px7D.n Juan Garlan Gobernador 
del Presi/dio de Baldijviia, sobre si/los desterrados/ en cumplien/do su tiem- 
p3/deberan/conti/nuar/N.38// 

(f. 1) 

/ /  t /Ex.mo señor/ Señor haviendo concedido en el pas.do/situado Licencia a 
los Desterrados cum/plidos con el exceso de un añ3 aten-/diendo a que los Pre- 
liminares de la/ Paz con los Yndios rebeldes en el Rei-/no daba lugar a quitar 
el motibo de/ detenerlos, particularm.te a los que/ havian satisfecho sus prefi- 
xos con/ aquel exceso: parece regular me halle/ oy dia con mas eficaz causa 
por los/ rezelos de maior enemigo para ne-/garles la libertad que solicitan a to-/ 
dos los que han servido sus senten-/cias sin atender al tiempo excesiboJ que 
representan: pero reconociendo/ la justicia con que io prxuran,  y la/ nrcc4- 
dad, y atencion, que me muebe,// ( f .  1 vta.) lo expongo a la Sup.or justifica- 
cion/ de V.E. a quien suplico se sirba pre-/venirme io que debo observar en 
este/ asumpto, representando en él, que/ respecto a que aquel maior tiempo, 
q.e/ sirben es en contra de sus sentencias,/ y no por satisfacion de sus delitos, 
y /  ya quz se les obliga, parcce devido se/ les gratifique con alguna asignacion,/ 

;Recopilación de Indias, 3, 8 ,  39: dc este libro. . .” Cabe advertir que las 
“. . . se  remite a la prudencia de los normas generales bntenidas en la Re- 
a$icaides y castellanos de las fortalezas copilación scn bastante escasas, de mo- 
y castillos, la ejecución de los (casos) do que el arbitrio de los gobernadores 
que por no poderse dar regla cierta, se debía ejercerse con frecuencia. 
dejan de referir y preveiiir en las leyes 4Guarda Geywitz: Op. cit., p. 336 
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ie les contemporize la violencia con/ que se reducen, y el trabajo, y mise-/ria 
I que se impenden: lo que solo/ es correspondiente determinar a la/ piedad, 
facultades justificadas de/ V.E./ N.ro S.or Gu.e la Import.te/ vida de V. E. 
s m.s años q.e puede,/ y deseo. Manc.a l o  de Julio de 1771./ Ex.mo S.or/ 
ian Garlan/ Ex.mo S.or Virrey d.n bían.1 de Amat// 

(en el margen de f .  1 )  , 

/Lima 30 de Sept.re de 1771./ Ynforme el Tribunal de Cu/entas y Vista al 
or Fiscal/ (rúbrica de Amat) / Martiarena// 

(f. 2 )  

I t / Ex.ma S.r/ El trib.1 en vista de esta Carta de D.n Juan/ Garlan, Cnste- 
mo del Castillo de Mancera/ juridicion del Precidio de Valdivia: Dize/ q.c 
I ella se contienen dos puntos. A saver/ el l 9  si a los Desterrados; cumplidas 
is/sentencias: se les mintendrá mas t.po en el/ referido Castillo; p.r la nece- 
dad q.e ay de sus/ personas. El 2” sobre satisfacerles el Pré/ q.e corresponde 
la Guarn.n. En q.to al l o /  siente el Trib.1 q.e interviniendo motivos jus-/tos 
a detener a los Desterrados, mas tiempo,/ la resolución de esta prov.2 la 
mtempla de/ puro gov.no. Y en 0r.n al 2p/ Es de sentir, q.e los/ q.e han lle- 
ado el t.po de su Destierro; se ha/llan exemptos de la pena; y se deben repu- 
ir/ como otros qua1esq.a de la Guarn.n con respecto/ al sueldo, y Pré, que se 
s contribuye. En tdo /  resolverá V. E. lo q.e fuere de su sup.r arvitriol Trib.1 
N0v.e 28 de 1771.1 El Marques de Lara El Marq.s de S.n Ph.e el R.1/ 

Exmo S.or/ El Fiscal, en vista de esta Carta del Gov.or de Valdivia, su//  
I. 2 vta.) fha l V  de Julio de este año, y de lo expuesto por el tr.al/ de Quen- 
IS, Dize: Que el mantener a los Desterrados/ despues de cumplidas sus senten- 
as, en calidad de Pre/sidiarix, es contra toda Justicia, pues sería estender las/ 
Enas despucs de satijfbx. los Delitos; Pero intervinilendo motivos urgentes de 
kfensa de la Fortaleza, o/ otros igualm.te legítimoy, la providencia de detenri- 
I S /  a Servicio de S. M. será de puro Govierno; en/ cuyo caso, deverán ser aten- 
idos como qualesquieral otro soldado de la Guarnizion, con el Pré, y sueldo 
.e/ les correspondiese segun su destino: En cuya intelig.a/ resiolverá V. E. lo 
.e sea más de su Sup.r arbitrio. Lima,/ y Nov.re 29 de 1771./ Porlier// 

(en el margen de f. 2 vta.) 

/Lima 30 de‘Nov.re/ de 1771.1 Llevese al R.1 Acu/erdo p.r Voto consultibo/ 
se haga pres.te el pri-/mer Dia/ (rúbrica de Amat)/  S a n d /  

/. t /En la Ciudad de los Reyes de el Peru/ en cinco de Diziembre de A l  
.teci/entos setenta y un años, estando en el/ Roa1 Acuerdo el ex.mo s.r d.n 
lanuel de/ Amat y Junient, Cwallero de el 0r.n de/ S.n Juan en el cons.0 
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de S.M. Gentilhombre/ de su Real Camara con entrada, Teni/ente Gr.al de 
sus R.s ex.tos Virrdy Go/vernadw y Cap.n Gr.al de estos Reinos y Pro/vinzias 
de el Perú y Chile etc. y los s.res/ d.r d.n Gaspar de Urquizu Ibañez, d.r d.n/ 
Ant.0 Hermenegildo de Guerexazu y Mo-/llinedo de el 0r.n de Santh.0 de el 
C o m o  de/ S,M. en el R.1 y Sup.mo de Indias, el Conde de Sierrabella, y el 
d.r d.n Manuel de hlan/silla Arias de Savedra, Presidente y oy-/dores de esta ' 
R.l Aud.a a q.e asistio el s.r D.r d.n/ Antonio Porlier Fiscal de lo Civil en ella./ 
Se vio la consulta hecha a Su Exceleda /  por Don Juan Garlan Governador de 
ei/ Presidio de Baldivia, con fecha de pri/mero de Julio de este presente año,/ 
sobre si a los desterrados que tienen/ cumplida el termino pref io  de sus// 
( f .  3 vta. ) sentencias, se les mantendrá por/ mas tiempo en aquel Castillo, por 
ia/ nezesidad de sus Personas, y exhistir/ los rezeljos de una amenazada gue/rra, 
y que en este caso se sirva Su/ Excelencia prevenirle el prée que/ deverá satis- 
fazerles, íy lo demas que/ hallare por conveniente; Lo que recono/zido, y te- 
niendose presente lo que ex/puzo el Tribunal de Quentas en su/ informe, y res- 
pondió el señor Fiscal/ a la vista que se ie dio, en considerazi/on de todo- 
Fueron de parezer/ que respewto de haver zesado 143s rezelos/ de rompimiento de 
guerra con la Nazion/ Británica, que dieron motivo al Go/vernador de la Pla- 
za de Baldiviaj para detener en ella, como Presidiarios/ a los Desterrados que 
tenian cumpli-/das sus sentencias: Siendo Su Exze/lencia servido, podrá man- 
dar que/ el referido Governador alze dicha re-/tencion, y les permita salir de/ 
dicha Plaza, conforme a lo preveni/d.o en 3us respectivas senten/cias, a cui0 
fin se le remita testi// ( f .  4) monio de este auto; Con cui0 parezer/ se con- 
formó Su Excelencia y lo ru-/bricó con dichos Señores/ (rúbrica de Amat y 
otras tres rúbricas)/ El Marq.s de Salinas// (en el margen se lee:) S. E./s.res/ 
d.n Gaspar/ d.n Antonio/ El Conde/ d.n Man.1 M./ S. F. 

. 

(en el margen superior de f. 3)  

/ /en 6 de Diz.re de 1771 se sacó tcstim.o/ p.r la Secretaria// 

ei 
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U N A  C A R T A  I N E D I T A  
S O B R E  L A S  “ L E Y E S  N U E V A S ”  

Por . 
Fernando Toro Garland 

4 

No conocerno4 en la enmaraííada historia del derecho de las Indias, un 
cuerpo de leyes que haya sido objeto de más discusiones y dificultades des- 
de su gestación, hasta su casi total derogación, luego de un intento de 
ponerle en vigencia, que la ordenanza “para el consejo y abdiencias de 
las yndias y gouernación dellas y/ conservación de los yndiod”, común- 
mente llamada “leyes nuevas”, dada por el Emperador en Barcelona a 20 
de noviembre de 1542 y adicionada por la Real Provisión dada en Valla- 
dolid el 4 de junio de 1543. 

Estamos en plena época de las grandes pol6micas de Indias en Espaíía. 
La cristiana conciencia de los peninsulares sentíase agitada por una serie 
de sentimientos contradictorios, entre los que se conjugaban sus proble- 
mas de fé católica y de fé en cuanto a su calidad de pueblo imperial. 
Recién se promulgaba la famosa bula de Paulo III declarando a los indios 
capaces de recibir la fé, y habiendo llegado a España el padre Las Casas 
en 1539, había preparado suficientemente el terreno. Abonaba la situa- 
ción, el hecho de que en aquel mismo aso, a fines, el Presidente del Con- 
sejo de Indias, Cardenal fray García de Loaysa, O.P., fue nombrado 
miembro del Consejo de Regencia y Gobernador General de Indias inde- 
pendiente, mientras el César estuviese ausente de España. Indiófilo y por 
lo tanto en posición divergente a la opinión del Consejo de Indias, su nue- 
\ a  situación le permitiría hacer presión en pro de su causa’. A comienzo$ 
de 1540, cita en Valladolid a una junta, a la que concurren consejeros de 
Indias y de Castilla y otras personas eruditas por diversas razones vincii- 
ladas al problema. Las Casas aprovechó la oportunidad y presentó a la 
junta un memorial de 16 capítulos con- los ya conocidos y consabidos re- 
medios para el maltrato de los indios. El Cardenal de Sevilla intervino 
constantemente en las deliberaciones que duraron casi dos años y es nota- 
ble el cuestionario que en forma particular envió a cada juntista, ya que 
EUS seis preguntas coinciden con lo que serán luego las Ordenanzas de 
1542*. 

’Para estos conceptos preliminares, 
erpecialmente en io que se refiere a la 
parte documental, me he guiado por la 
magnífica obra de Ernesto Schafer, El 

Consejo Real y Superno de las Indias, 
Sevilla, 1935 y 1947, 2 tomos. 

%chafer, op. cit., t. 11, pág. 270. 
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hubiese ocurrido una barbaridad la existencia de esclavos, el conquista- 
dor naturalmente hubo de recurrir a este elemento como mano de obra. 
Los problemas humanos derivados de esta situación, son los que la Coro- 
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y por otro facilitando el procedimiento desde las audiencias hacia arriba. 
Se insiste en las disposiciones anti-esclavistas, aumentando el rigor de las 
penas. El asunto de los descubrimientos, sobre el que ya se había legis- 
lado en 1526 y respecto del cual se continuaría la tarea hasta 1576 con 
las ordenanzas de Felipe 11, también es tratado en estas nuevas leyes. De 
paso se aborda el eterno problema de las peticiones y solicitudes, en rela- 
ción con el cual se dispone que las informaciones de méritos y servicios 
de los solicitantes, se presenten a la audiencia respectiva, a fin de que 
6sta pueda informar en el terreno mismo. 

La Real Provisión de Valladolid, hace algunos agregados y se extiende 
sobre la cuestión tributaria. 

He preferido dejar para el final lo que constituye el nudo de estas or- 1 

denanzas y cuya fue la causa fundamental de que se hiciesen. 
“La gran batalla”, como podemos llamar a la del obispo de Chiapa, 

en pro de la protección al indio y la abolición de las encomiendas, llega 
a su culminación con estas ordenanzas de 1542. Ellas constituyen el triun- 
fo y a la vez la derrota de Las Casas y sus seguidores. A través de ellas 
alcanzó todo lo más que pudo desear; se terminaba con las prerrogativas 
de las autoridades indianas para otorgar encomiendas y prolongarlas en 
sucesion, se restringían las ya existentes y se ponía fin al derecho de su- 
cesión respecto de ellas. Todo el mecanismo tendía a reemplazar lo que 
se estimaba (absurdamente) un pago de servicios a la Corona, por pen- 
siones a cargo de Esta. Con cualquier criterio que se mire el asunto, ello 
significa no sólo la ruina de Indias y de la Conquista, sino también de 
España. 

Conocida la promulgación de tales leyes, la guerra entre los indianos, 
conscientes de la realidad de lo que se venía y los teóricos y aduladores 
de la Corte, se encarnizó más aún. 

Previendo lo que podría ocurrir, se comisionó especialmente para %a- 
bajar” la promulgación en Nueva España y Perú a dos personas “espe- 
cialmente calificadas”s. Para el Perú a su primer Virrey, Blasco Núñez 
Vela y para México al licenciado Francisco Tello de Sandova14 quien 
llevaba además la misión de ‘‘visitar” a la Audiencia y al Virrey don An- 
tonio de Mendoza. 

JSchZfer, op. cit., t. 11, pág. 274. L villa, más tarde Inquisidor de Toledo, 
4 ~ 1  licenciado Francisco Tello de a su vuelta de México fue nombradq 

Sandoval, fue “un letrado excelente y oonsejero de Indias; llegó a ser Presi- 
de carácter intachable” a quien cupo dente de la Real Cfiancillería de Gra- 
practicar la primera “visita” a México nada y Presidente del Consejo de In- 
rn 1543. Tuvo todos los hon,ores que dias. Culminó su carrera como obispo 
era posible alcanzar: Canónigo de Se- de Osma en 1567. 
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dirional, c u p s  orígenes remontan, ya 
(11 clara formulación, al siglo VII, y cu- 
\ a  viqencia, de derecho popularmente 
scntido, en España y en Indias, no 
I q r ó  borrar la oposición del absolutis- 
m3 borbónico. Esa teoría puede sinte- 
tirarse en forma muy breve: el poder 
\irne de Dios, tal como se lee en las 
Escrituras, pero no directamente a la 
autoridad, sino que al pueblo, quien 
lo drlega en las autoridades que él 
mismo elige o reconoce. Combinado 
rst3 con la situación jurídica en que 
sc encontraban los reinos de las Indias 
rn  relación con la corona castellana: 
i s  decir, de unión personal de l a  va- 
rios reinos de allende y aquende el 
Océano; el movimiento juntista, que 
comienza en España misma, se justifi- 
La como la reversión del poder al so- 
hrrano, en la ausencia del rey, cauti- 
vo rn Francia. La  prueba documental 
de que esta es la teoría política vi- 
yentr, i s  abundantísima y los testimo- 
nios chilenos de singular claridad y 
valor. 

Planteadas i n  parte estas noveda- 
des en 1946 por don Manuel Giménez 
Fernández (Las  doctrinas populistas 
en la independencia de América, en 
Anuario de Estudios Americanos, t. III, 

Sevilla, 1946), Jaime Eyzaguirre hizo 
poco después el estudio del tema en 
relacih directa con el caso chileno en 
su magnífico trabajo titulado Los pre- 
supuestos jurídicos y doctrinasios de la 
Independencia de Chile (en revista 
Atenea, t. xcv, p. 182-238). Ahora, 
ampliado con mayor investigación do- 
cumental y con consideración de nue- 
vos factores, ese ensayo se ha conver- 
tido en el libro que comento y que no 
vacilo en calificar como la mejor pro- 
ducción del autor en tema histórico 
jurídico. 

Fuera del desarrollo de los dos 
asuntos básicos a que antes me referí, 
Jainie Eyzaguirre examina con una en- 

vidiable precisión los factores ideoló- 
gicos, políticos y de convivencia, que 
se han dad2 como causas coadyuvan- 
tes de la independencia, mostrándolos 
en SLI verdadero tamaño. 

El autor no se contenta con la ex 
piicacih del movimiento juntista, que 
califica acertadamente de revolución 
autonomista y constitucional, sino que 
logra dar una clarísima visión del 
tránsito de ese movimiento, en su en- 
traña ideológica, a la revolución sepa- 
ratista cuya gestación corre a lo largo 
de los años 1812 y 1813, sufre una 
marcha atrás en 1814 y durante la re- 
conquista, para llegar a triunfar defi- 
nitivamente entre Cliacabuco y Maipo. 

Un gran esfuerzo ha hecho el au- 
tor para lograr darnos un texto fluído 
y nítido, con el mínimo de citas: esta 
brevedad y facilidad de lectura, inclu- 
so para el indoctJ, será sin duda uno 
de los factores de éxito del libro, de- 
talle que no es indiferente, pues ser- 
virá para divulgar nuevas posiciones 
en asunto histórico de general interés. 

Crítica en scntido negativo no ten- 
go otra que hacer que lo exagerada- 
mente diminutos que encuentro los pá- 
rrafos destinados a la teoría política 
visi&da y a “El estad3 mrdievnl”; 
ambos son tan superficiales que deslu- 
cen como material de relleno en una 
obra tan llena de médula. Seguramen- 
te esta falla que anoto fue debida al 
afán de brevedad del autor. Es de 
desear que en una nueva edición, que 
de seguro pronto tendrá el libro, se 
vea salvada. 

ALAMIRO DE AVILA MARTEL 

x 

Jaime Eyzaguirre: Chile durante el 
gobierno de Erráturir Echaurren, 
Santiago, Empresa Editora Zig Zag, 
1957, 8”, 380 p. 
Este libro fue distinguido por nues- 

tra Facultad con el premio “Marcial 
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con el Cabildo abierto de 22 de Mayo 
de 1810; “es evidente que ese Cabildo 
abierto se abocó él mismo a una tarea 
de carácter constituyente”, nos dice 
Carlss Sánchez Viamonte explican- 
do el alcance de sus deliberaciones y 
acuerdos. (p. 103). 

Luis Sánchez Agesta, estudiando 
los orígenes del constitucionalismo es- 
pañol, nos dice que éste comprende, 
en sus diversas alternativas, desde 
1808 a 1833 (p. 528). Nosotros, es- 
timamos que nuestro constitucionalis- 
mo empieza con los ensayos de 1811, 
1812 y 1814, hasta adquirir un des- 
arrollo importante en la Carta de 
1822, antecedente muy directo de la 
de 1833. El ensayo libera1 de 1828 que 
dio como resultado esa constitución 
tan perfecta, breve y precisa, pero in- 
adaptada a las circunstanciac, va a ser 
el fundamento primordial de las ref,or- 
mas de la Constitución del 33. Don 
José Victorino Lastarria, fundador de 
la Cátedra en Chile, dicta sus leccio- 
nes de Derecho Público en los cursos 
superiores del Instituto Nacional, den- 
tro de la primera mitad del siglo XIX 

y da a luz sus opúsculos sobre la ma- 
teria: recordemos su Historia Cons- 
titucional de M e d i  o Siglo. Es ne- 

cesario recalcar este antecedente, por- 
que es interesante consignar que en 
Francia, sólo en 1835 se creó en la 
Facultad de Derecho de París una 
cátedra de derecho constitucional, que 
fue suprimida a raiz del golpe de Es- 
tztdo.de 1851 y restablecida en 1879. 
Volviendo a los estudios del libro 
que comentamos, los estimamos del 
mayor interés y un tema de me- 
ditación. Al constatar el extraordin ..- 
rio espíritu constitucional que ha ani- 
mado a estos países, principalmente 
a los hispanosmericanos, que se ha 
manifestado; en los numerosos textos 
constitucionales dictados, cabe pre- 
guntarnos: iEs  posible solamente por 
medio de la ley asentar el normal 
desarrollo de la vida jurídica, como 
quería el buen don Juan Egaña, para 
quien el pueblo era como un rebaño, 
con sus legisladores de pastor? i H a n  
llevado estos países una vida política 
de respeto, ajustada a sus ‘textos 
constitucionales? 

He aquí una serie de preguntas 
que abren su vuelo inquietante. La 
Historia Constitucional deberá darles 
la respuesta precisa. 

FERNANDO CAMPOS HARRIET 





EC‘GENIO ORREGO VICIJgA (1901-1959) 

El 20 de enero de 1359 falleció el escritor Eugenio Orrego Vicuña. Su 
extensísima obra literaria e (histórica y su acción en importantes empre- 
sas culturales lo caracterizaron como una personalidad de nota. 

Aquí queremos recordar sólo su contribución a los estudios histórico 
jurídicos, que es valiosa: fue autor de ,la primera memoria de licenciado 
importante en tema de  ‘historia del derecho en nuestra Facultad, reali- 
zada bajo la tuición de don Enrique Matta Vial, en el antiguo Seminario 
de Derecho Púbiico. Se trata del conocido libro titulado El espíritu cons- 
titucional de la admitiirtración O’Higgins, publicado originariamente en 
la Revista Chilena de Hhtoria y Geografía (tomos XLII, XLIV, XLV, XLVI 

y XLVIII) y luego en libro (Santiago, Imp. Cervantes, 1924, 4”, 2544-dos 
p.). Eugenio Orrego recordó con gran afecto y gratitud de discípulo y 
de hombre idle corazón bien puesto lo que debía en su trabajo a don En- 
rique Matta Vial (en artículo en la Revista Chilena, t. XVII, Santiago, 
1922, p. 159-169) y dedicó a su memoria el libro de que hablamos. 

Además nos ha dejado su biografía de don Andrés Bello (publicada 
primero en un tomo entero de los Anales de la Universidad de Chile y 
luego en libro), que es obra de  lprimera calidad. 

D. JUAN ANTONIO IRIBARREN, MIEMBRO 
HONORARIO DE LA FACULTAD 

La Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile 
ha designado su miembro lhonorario a don Juan Antonio Iribarren, en la 
sesión de 20 de noviembre de 1358. El profesor Iribarren desempeñó por 
largos años, desde 1918 hasta 1954, la cátedra d e  lhistoria del derecho o, 
más propiamente, como él la concebía, de “historia general del derecho”, 
siguiendo los primeros programas *del curso. Explicaba la materia de 
acuerdo con los postulados de la escuela sociológica, continuando el ejem- 
plo de don Valentín Letelier, su maestro. Sin embargo, su clara inteli- 
gencia y sus dotes de expositor magnífico, hicieron que sus lecciones fue- 
ran de las más brillantes del período en que le tocó actuar y ejercieran 
una notable atracción en sus numerosos alumnos. El nombramiento de 
miembro honorario que le ha discernido la Facultad es un justo home- 
naje al distinguido maestro. 
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LABOR DEL SEMINARIO DE I-IISTORIA Y FILOSOFIA 
DEL DEKEHO EN 1958 

Fuera de  las tareas habituales, reylarnentai ias, de dirección de memorias 
de licenciados, trabajos de seminario y pruebas de curso, el Seminario 
reali76 la siguiente labor que vale la pena recordar: 

1)  Inzwrtigaciovzes colectivas. Fueron continuadas, con bastante fruto, 
las de Jurisprudencia penal indiana, de Cedulario chijeno, el Caiálogo 
del archivo de  la Contaduría Mayor,  el estudio de La prensa petiódzca 
~ 0 7 1 2 0  fucnte de  conocimiento histórico jurídico, la Hirtoria parlamenta- 
ria y legislativa dp Chile y la Historia de las ciudades ind' ianas. 

2)  Smzinarios. Se organizaron y dirigieron seis seminarios con alum- 
nos, tres en derecho romano, que versaron sobre Veinte  cartas de Cicerón 
a Atico, Pro Quinctio de  CiCPrÓn, y Gaius, II, 1 a 40, cuyo relator fue 
el profesor Alamiro de A d a  Martel; y tres en historia constitucional de 
Chile, con los siguientes temas: L a  legislación del período de O'Higgins, 
relator profesor Manuel Salvat Monguillot; Las ideas politicm de Sa- 
muel  Lamed ,  relator profesor Fernando Campos Harriet; y Los escritos 
de  Camilo Henriquez del año 1811, relator ayudante Jaime Martinez 
Torres. 

3 )  Delegación p n  Sevilla. Se designó delegado del Seminario en Se- 
villa al profesor Guillermo Céspedes del Castillo, quien tiene el encargo 
de dirigir el acopio de materiales del Archivo de Indias, para la forma- 
ción de una colección de  copias, necesaria para nuestras investigaciones. 
Se ha comenzado por la búsqueda de todos los 'documentos relativos a 
la Real Audiencia de Concepción. 
4) Publicaciones. Una memoria de licenciado, realizada en el Semi- 

nario, que obtuvo calificación de sobresaliente, lia sido publicada por la 
Editorial Jurídica de Ohile. He aquí su ficha bibliogrifica: Norma Mo- 
barec Asfura: Las mil y una noches como fuente de conocimiento histó- 
rico jurídico. Santiago, Editorial Jurídica de Chile, 1958, 4, 122 p. 
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